La trágica visión de los compa- 
fieros encarcelados, debe rebelar 
la conciencia de todo trabajador. 
Los anarquistas, sobre todo, han 
de ser incansables en la lucha por 
la libertad de los presos sociales. 
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Los grandes problemas reconstructivos 


A propósito 


A MODO DE ACAPITE 


Ningún problema como el reconstructivo en el 
período que nos separe del derrumbe del viejo 
régimen hasta el futuro sin límites de la Anar- 
quía, puede interesar tanto a las fuerzas revolu- 
cionarias y, en especial modo, a los que forma- 

, moa el amplio sector del anarco-sindicalismo. Los 
mejores momentos de nuestra vida, el mejor es- 
pacio de las columnas de LA BATALLA ha sido 
destinado con preferencia a estos problemas, en 
especia] manera desde el estallido, en 1917, de la 
gran revolución rusa, que desde su inicio hizo 
latir intensamente nuestro corazón, anunciándo- 
nos que ese gran acontecimiento sería el inicial 
de un encadenamiento de movimientos insurrec- 
cionales a producirse en todos los países, trans- 
formando en todo o en parte el presente régimen 
de oprobio, de desigualdad. Es por eso que nue- 
vamente hoy engalanamos las páginas de nues- 
tro paladín con un buen artículo sobre los pro- 
blemas reconstructivos, perteneciente el presente 
trabajo al viejo maestro Enrique Malatesta. Y 
aun no participando del criterio del autor en di- 
versos pasajes de su artículo, publicamos éste, 
con unas modestas notas de Redacción, para que 
los numerosos lectores de LA BATALLA vayan 
ampliando sus nociones sobre estos fundamenta- 
les y nunca suficientemente discutidos problemas. 

Dejemos «ahora la palabra al maestro. 


Un camarada me escribe: “Después del 
acto de construcción del núm. 3, tienes el 
deber de decir abiertamente cuáles son los 
medios a poner en práctica para hacer 
muestra revolución. Solamente entonces 
podremos discutir”. , 

Otro fae pide que me “desabroche””. Al- 
gunos otros están en espera como de una 
fórmula mágica que deba resolver todas 
les dificultades. (1) 

¡Extraña mentalidad para anarquistas! 

Aseguro que no he hecho ningún “acto 
de contricción””. Podría fácilmente com- 
probar, con documentos elocuentes, que lo 
que digo ahora vengo diciéndolo desde 
hace años; y si insisto más en ello y otros 
ponen más atención que antes, es porque 
los tiempos están más maduros, y porque 
la experiencia a persuadido a muchos que 
antes se conformaban con aquel beato op- 
timismo kropotkiniano que yo solía llamar 
“*providencialismo ateo??, haciéndolos des- 
eender de las nubes y considerar las cosas 
tal como son, tan diferentes de lo que se 
quisiera fuesen. 

Pero, dejemos estos recuerdos históricos 
de interés personal, y vengamos a la cues- 
tión general y actual. Desde esta revista, 
al par que otros camaradas desde otras 
publicaciones nuestras, no hemos absolu- 
tamente pretendido tener bella y pronta 
la solución infalible y universal de todos 
los problemas que se plantean en la men- 
te; pero, reconocida la necesidad de un 
programa práctico, adaptable a las cir- 
eunstancias varias que puedan presentarse 
en el desenvolvimiento de la vida social 
antes, durante y después de la revolución, 
hemos invitado a todos los camaradas que 
tienen ideas a exponer y propuestas a ha- 
cer, a contribuir a la confección de dicho 
programa. (2) 

Luego. los que encuentran que todo ha 
andado bien hasta ahora y que es preciso 
continuar como en el pasado, no tienen 
sino defender su punto de vista (3); mien- 
tras que los otros, de acuerdo eon nosotros, 
piensan que es preciso prepararse intelce- 
tual y materialmente a la función práctica 
que corresponde a los anarquistas, así co- 
mo esperar pasivamente nuestra palabra, 
deben tratar de contribuir al debate que 
los interesa. 

Por mi parte, creo que no exista “una 
solución”? de los problemas sociales, sino 
mil soluciones diversas y variables; como 
es diversa y variable, en el tiempo y en el 
espacio, la vida social. ; 

En el fondo, todas las instituciones, to- 
dos los proyectos, todas las utopías, serían 
igualmente buenas para resolver el pro- 
blema, esto es, contentar a la gente, si to- 
dos los hombres tuvieran los mismos de- 
seos y las mismas opiniones y se encontra- 
ran en las mismas condiciones. "Pero esta 
unanimidad de pensamiento y esta identi- 
dad de condiciones son imposibles, y, en 
verdad. ni sería siquiera deseable; y por 
esto, en nuestra conducta actual y en 
muestros proyectos de futuro, debemos te- 
ner presente que no vivimos, y no vivire- 
mos tampoco mañana, en un mundo po- 
blado solamente por anarquistas. Por el 
contrario, somos y seremos aún por largo 
tiempo una minoría relativamente peque- 
ña. Aislarse no es generalmente posible, 
y aun cuando lo fuese, sería en detrimento 
de la misión que nos hemos creado, como 
de nuestro bienestar personal. Es preciso. 
pues, encontrar el modo de vivir en medio 
de los no anarquistas del modo más anár- 
quico posible y con la mayor ventaja que 
sea posible para la propaganda y la actua- 
ción de muestras ideas. 


Nosotros queremos hacer la revolución, 
porque creemos en la necesidad de un cam- 
bio radical —que no puede ser pacífico a 
causa de la resistencia de los poderes cons- 

* tituídos— en los órdenes políticos y eco- 
nómicos vigentes, para erear un. nuevo am- 
biente social que haga posible aquel ele- 
vamiento moral, y material de las masas 


' 
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de “Revisionismo Anárquico” 


que la propaganda y la educación son im- 
potentes a producir en las actuales cir- 
eunstancias. Pero no podremos hacer una 
revolución exclusivamente muestra; desde 
luego, porque somos una pequeña mino- 
ría, porque no tenemos el concenso de las 
masas y porqué nó queremos, aun pudién- 
dolo, imponer con la fuerza nuestra volun- 
tad, a fin de no ir contra los fines que nos 
proponemos, Luego, para salir del círculo 
vicioso, debemos contentarnos con hacer 
una revolución lo más ““nuestra?? que sea 
posible (4), favoreciendo y participando, 
moral y materialmente, cualquier movi- 
miento directo en el sentido de la justicia 
y de la libertad; y, triunfante la insurrec- 
ción, hacer de modo que la revolución no 
se detenga y continúe siempre hacia ma- 
yor libertad y mayor justicia. Y esto no 
significa “recostarse”? a los otros parti- 
dos, sino empujarlos adelante y poner a 
las masas en presencia de los diversos mé- 
todos, a fin de que puedan juzgar y ele- 
gir (5). Podremos ser abandonados, trai- 
cionados, como ha sucedido otras veces; 
pero es necesario que se corra el riesgo, si 
no se quiere quedar prácticamente inae- 
tivo y renunciar a aportar la fuerza de 
nuestra idea y de nuestra acción en el cur- 
so de la historia. 


Otra observación. Ha habido muchos 
anarquistas, y de los más notables, diré 
aún, de los más eminentes, que, o porque 
lo creyeran realmente o porque lo juzga- 
ran útil a la propaganda, han difundido 
la: nueva de que la cantidad de mercade- 
rías y productos existentes en los depósi- 
tos de los propietarios es realmente super- 
abundante, que no habría más que llegar 
libremente a esos depósitos para satisfa- 
cer ampliamente las necesidades y los de- 
seos de todos, sin que por largo tiempo 
fuera preciso preocuparse de los proble- 
mas del trabajo y de la producción. Y, 
naturalmente, encontraron la gente dis- 
puesta a ercer en ello., Los hombres tie- 
nen demasiado tendencia a evitar la fa- 
tiga y los peligros. Como los socialistas 
demócratas encontraban un gran concenso 
en la masa haciendo creer que para eman- 
ciparse bastaba el poner en una urna un 
pedazo de papel y confiar a otros su pro- 
pia suerte. así ciertos anarquistas arras- 
traban otras masas diciéndoles que bas- 
taba un día de lucha épica para gozar des- 
pués sin esfuerzo, o eon un mínimo esfuer- 
zo, el paraíso de la abundancia en la li- 
bertad. 


Esto, sin embargo, es precisamente lo 
contrario de la verdad. Los capitalistas 
hacen producir para vender con provecho, 
y por esto detienen la producción apenas 
sospechan que el provecho disminuye o 
desaparece, Ellos encuentran generalmente 
mayor ventaja en mantener los mercados 
en un estado de relativa penuria; y lo 
prueba el hecho de que basta una mala co- 
secha para que las cosas escaseen o falten 
realmente. De modo que puede decirse que 
el mayor daño del sistema capitalista no es 
tanto el ejército de parásitos que alimen- 
ta, como los obstáculos que él pone a la 
producción de cosas útiles. El hambriento, 
el mal vestido, queda alucinado cuando 
pasa delante de los ““magazines”” repletos 
de géneros de todas las especies; pero pro- 
bad a distribuir aquella riqueza entre to- 
dos los necesitados y veréis cuán poco co- 
rrespondería a cada uno! (6) 


El Socialismo en el sentido amplio de la 
palabra, la aspiración al Socialismo se pre- 
senta como problema de distribución euan- 
do es el espectáculo de la miseria de los 
trabajadores frente a la explotación y al 
lujo de los parásitos y la revuelta moral 
contra la patente injusticia social que ha 
empujado a los que sufren y a todos los 
hombres de corazón a buscar e imaginar 
modos mejores de convivencia social. Pero 
la realización del Socialismo —sea él anár- 
quico o autoritario, mutualista o indivi- 
dualista, etc.— es eminentemente un pro- 
hlema de producción. Cuando el producto 
no existe ,es en vano buscar el mejor modo 
de distribuirlo; y si los hombres están obli- 
gados a disputarse el pedazo de pan, los 
sentimientos de amor y fraternidad se en- 
cuentran en gran peligro de ceder el paso 
a la lucha brutal por la vida. 

Hoy, afortunadamente, los medios de 
producción abundan. La mecánica, la quí- 
mica, la agricultura, etc. han centuplicado 
la potencia productiva del trabajo huma- 
no. Pero es necesario trabajar, y para tra- 


- bajar útilmente es necesario saber: saber 


cómo se debe trabajar y cómo se puede 
económicamente organizar el trabajo, 

Si los anarquistas quieren obrar eficaz- 
mente entre la concurrencia de los. diver- 
sos partidos, es necesario que se profun- 
dicen, cada uno en el ramo en que se sien. 
te más apto, en el estudio de todos los 
problemas teóricos y prácticos del trabajo 
útil. (7) : 


No estamos ya en los tiempos y en los 
países en que bastaba a una familia un pe- 
dazo de tierra, una pala, un puñado de 
semillas, una vaca y unas cuantas gallinas 
para vivir satisfecha. Hoy se han multi- 
plicado las necesidades y complicado en 
grado sumo.- La distribución natural des- 
igual de las materias primas obliga a cual- 
quier aglomeración de hombres a tener re- 
laciones internacionales, La misma densi- 
dad de la población hace, además de mi- 
serable, absolutamente imposible la vida 
del ermitaño, si fueran muchos a tener es- 
tos gustos. 

Tenemos necesidad de recibir los pro- 
duetos de todo el globo; queremos escuela, 
ferrocarril, correo, telégrafo, teatro, higie- 
ne pública, el libro, el diario, ete., ete. 

Todo esto, que es el producto de la ei- 
vilización, bien 6 mal funciona: funciona 
con ventaja principalmente de la elase pri- 
vilegiada, pero funciona; y los beneficios 
pueden con relativa facilidad ser extendi- 
dos a todos cuando sea abolido el monopo- 
lio de la riqueza y del poder. 

¿Queremos nosotros destruirlo? 

¿0 estamos en condiciones de organizar- 
lo rápidamente de mejor manera? 

La vida social, especialmente la vida 
económica, no admite interrupción. Es ne- 
cesario comer todos los días, es preciso 
cada día alimentar a los niños, a los en- 
fermos y a los impotentes; y también ha- 
brá quien, después de hacer la guerra du- 
rante la jornada, querrá ir por la noche 
al cinema. Para proveer a estas necesida- 
des improrrogables (dejemos estar el cine) 
existe toda una organización comercial que 
cumple mal, pero que en alguna forma 
cumple su función. ES preciso evidente- 
mente utilizarla, cortando lo más pronto 
posible su carácter usufructuario y acapa- 
rador, 

Es tiempo ya de terminar aquella retó- 
rica —porque no se trata más que de re- 
tórica— que quería compendiar todo el 
programa anárquico en el famoso ““des- 
truyamos””. 

Destruyamos, sí, o busquemos de des- 
truir, toda tiranía, todo privilegio. Pero 
recordemos, que gobierno y capitalismo 
son solamente superestruéturas que tien- 
den a restringir los beneficios de la civili- 
zación a un pequeño número de indivi- 
duos, y que para abolirlos no es neeesario 
renunciar a ninguno de los arrojos del in- 
genio y del trabajo humano. Luego, es 
bien más aquello que hay que conservar 
que lo que hay que destruir. 

En cuanto a nosotros, no debemos des- 
truir sino aquello que podemos sustituir 
con algo mejor. Y entretanto trabajar en 
todos los ramos para mejorarse y mejo- 
rar: rehusándose, se entiende, a aceptar y 
ejercer cualquier función coercitiva. 


He lanzado algunas observaciones. Otras 
haré cuando se presente la ocasión. 

Que los camaradas las consideren como 
crean mejor, y si les parece que valga la 
pena, hagamos argumentos de discusión. 

Pero por caridad, no esperen de nosotros 
la fórmula mágica. 

Nosotros no somos y no queremos pare- 
cer Padres Eternos. z 


(1) Efectivamente es común en todos los 
hombres, y hasta en los mismos anarquistas, es- 
perar que los “*portabandegas'' —como podría- 
mos llamar a los que se destacan— digan la pri- 
mera palabra, publiquen lá “*receta?” que indi- 
que la forma de hacer esto o aquello, y no que 
cada cual, de por sí, se atreva a opinar o publi- 
car algún esbozo siquiera sobre la nueva recons- 
trucción social, Regabio de la educación burguesa 
es indudablemente la causa de esa falta de valor 
moral, resabio que indudablemente urge hacer 
desaparecer, si queremos con ventaja ocupar los 
puestos de responsabilidad en los períodos re- 
constructivos, 


(2) Noten, compañeros, que no era antojadizo 
lo que decíamos en“el pasado número platicando 
amigablemente cou el compañero Gastón Leval, 
de que el camergda Malatesta nota la falta de 
un “programa práctico adaptable a las circuns- 
tancias antes, durante y después de la revolu- 
ción”, y aconseja a todos que vayamos en pos 
de ese práctico programa del momento, 

(3) ¿Scrá una indirecta pare los *“puros””, 
que creen que nada hey que preparar, por cuanto 
ellos ereen que “*la revolución será anárquica, o 
no será*'?...: Y 


(4) ¡Cuidudo, viejo Malatesta, con esas pala- 
bras: '“de hacer una revolución lo más nuestra 
que sea posible*'! ¡Cuidado, que lo van a des- 
calificar, como lo hicieron con nosotros! 

(5) El problema, efectivamente, no es **re- 
costarse”? a las otras frecciones, pero tampoco 
ha de ““empujárseles??, que sería como decir: a 
título de simples críticos; El rol nuestro, el de 
los anarquistas, ha de sár otro: ocupar los pri- 
meros puestos en la entr como bien lo 
saben hacer los anarquistas en la revolución, y 
no a título de simples cobsejeros, sino de prácti- 
eos eonstructores, desde el modesto puesto de 
““peón””, digamos, hasta el de ““ingeniero direc- 
tor””... si la palabra no molesta al prejuiciado 
oído... Porque sería muy cómodo gritar, insi- 
nuar a los que están sobre el andamio: “*que la 
pared se está levantando a desnivel”, **que tal 
o cual marco de puerta o de ventana está tor- 
cido*”, y después, ante la invitación que se nos 
hiciese para que fuéramos nosotros en persona a 
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Dersonerfa de los sindicatos gremiales 


Los políticos no descansan en su afán de 
dar con el modo de desencauzar a los tra- 
bajadores de su táctica eminentemente re- 
volucionaria y antiestatal. Creen que con 
las leyes llamadas de protección social ha- 
brá desaparecido la lucha de clases. ¡Craso 
error! Ahora mismo un señor ha dado a 
luz un proyecto de ley que prezende nada 
menos que dar personería jurídica a los 
sindicatos gremiales, para con ello, según 
el tramoyista autor, evitar las huelgas, los 
choques entre Capital y Trabajo, ete., me- 
diante la acción arbitral, pudiendo con 
ello substraer a las masas de la influencia 
saludable que los extremistas imprimen al 
sindicalismo revolucionario, dándole carác. 
ter legal y anodino, como en consecuencia 
ha de ser toda política estatal. En vano 
Que imaginen leyes que tienden a acercar 
a las dos clases que representan la actual 
sociedad burguesa. ¿Es que ignoran esos 
ingenuos o malintencionados, que mientras 
una sociedad esté constituida en clases no 
habrá acercamiento posible, desde que am- 
bas clases (la explotada y la explotadora) 
luchan, la una por liberarse de la tutela 
estatal y capitalista, y la otra por mante- 
nerse en esa situación de privilegio en que 
injustamente está colocada? No, señores 
embaucadores: la clase laboriosa organi- 
zada no puede estar supeditada a la ac- 
ción jurídica y arbitral para defender sus 
derechos de clase oprimida y explotada. 

Trabajadores: ¡alerta con el señuelo! 


Y conviene recordar... 


finalmente —poniendo con esto término 
a las oportunas recordaciones sintética- 
mente comentadas que hemos venido ha- 
ciendo de acuerdos del Congreso de fe- 
brero de la Federación O. de Chile— eon- 
viene recordar, decíamos, que tal Con- 
greso, sellando muy dignamente el senti- 
miento de alianza político-sindical que le 
animaba, resolvió que el periódico **Fede- 
ración Obrera””, hasta entonces órgano ofi- 
cial de aquella entidad, pasara a serlo a 
la vez, simultáneamente, de la Federación 
Obrera y del Partido Comunista chilenos... 

Y por ahí deducimos que si bien la idea 
de organización por tendencias ha nacido 
en el fangal del ““purismo” libertaria- 
mente asesino, cuenta con vergonzantes 
partidarios en Chile, entre los rojos, como 
los cuenta también en la Argentina, donde 
el amarillo Socialismo va preparando sus 
fuerzas electoras para dar prácticamente 
la razón a los que allí prohijan aquel sis- 
tema de división novísimo desde el pan- 
tano inmundo de la calumnia, el ““chan- 
tage”” y el crimen premeditado y alevoso. 


hacernos cargo de la construeción, salir econ la 
*tpata de gallo”? de que no somos *“*ingenieros?”” 
ni *“*directores”?”... 

(6) Muy acertada la observación que alrede- 
dor de este tópico hace el maestro Malatesta, y 
muy de lamentar sería que el pueblo en genera! 
y los militantes anarquistas en particular no la 
tuvieran en cuenta. Hoy, efectivamente, hay 
más productos que consumidores, entendiéndose 
esto desde el punto de vista de la organización 
burguesa, que considera como consumidor al que 
tiene dinero para comprar... Y como los que 
tienen bastante dinero son los menos, de ahí que 
siempre sobre mercadería, de la industrial, sobre 
todo, , 


(7) ¡Importante problema este de la capaci- 
tación técnica para nuestros compañeros! Porque 
es bien sabido que cuanto más se está preparado, 
mejor será la nueny reconstrucción que surja. 
Sin embargo, por nuestra parte, aun reconocien- 
do la importancia del tecnicismo, no ereemos que 
nosotros lo haríamos peor que los burgueses y los 
políticos comunistas en Rusia, Estamos seguros 
de que lo haríamos mejor que ninguno, por cuan- 
to somos partidarios de que sean los sindicatos 
de productores los que tomen la dirección de la 
producción y el intercambio. ¡Cómo va a andar 
mal la industria del calzado, del vestido, ete., si 
se deja esa tarea a los que siempre la han hecho! 
¡Cómo no va a mejorar la enseñanza, por ejem- 
plo, si se deja esa tarea al gremio de maestros? 
Claro está que si se va a adoptar el sistema que 
emp'ea el régimen burgués, que pone al frente 
de la enseñanza primaria del Uruguay (por citar 
un caso concreto y **de casa?*”) a un doctor Agui- 
rre y González, que al hacerse cargo de ese alto 
y delicado puesto dijo muy frescamente **que €l 
nunca se había ocupado de esos asuntos y que 
nada conocía de problemas de enseñanza”... es 
elaro, repetimos, que si así se hiciere, todo iría 
barranca abajo; pero, decíamos, ** dejando al za- 
patero la tarea de hacer zapatos””, todo marchará 
menos mal que hasta ahora, que nunca se ha de- 
jado desarrollar y practicar por el obrero su li- 
bre iniciativa, 

(8) No sabemos lo que Malatesta quiere decir 
con eso de *“*funciones coercitivas”?. Por nuestra 
parte confesamos, que si por tal se entiende el 
hecho, por ejemplo, de mantener sometidos a los 
Mussolini y Primo de Rivera, para que no esca- 
pen, o pegarles cuatro tiros si lo intentaran, y 
que también si por *“*“función coercitiva” se en-' 
tiende mantener el fusil al hombro para impedir 
que cualquier atorrante de levita o de blusa in- 
tente arrebatarnos el producto de nuestro tra- 
bajo, o intentaran sabotear la revolución, con- 
fesaríamos entonces que nos sentiríamos honra- 
dos con que se nos confiara esa *“función coerci- 
tiva??? Ahora, si por ““función coerictiva?? se 
entendiera ocupar un puesto desde el que por 
puro gusto debiéramos hacer daño a nuestros se- 
mejantes, elaro que no estamos de acuerdo. Pero, 
todo puesto, toda función que tendiere a impedir 
violentamente —si racionalmente fuera imposi- 
ble— el ““sabotage*” a la nueva reconstrucción, 
hay que aceptarlo, porque es anárquico, Resu- 
men: el buen consejo, la sonrisa, primero, al eno- 
migo, pero de inmediato el cerrado y potente 
puño, si fuera necesario. ¡Y vaya si será nece- 
sario, por desgracia!... 


¿Juez o verdugo? 


Es de todos conocida la actuación fu- 
nesta del negrero presidente de la Liga 
Patriótica Argentina, Manuel Carlés, fren- 
te a cuanto se refiere a la cuestión social. 
Nadie ignora su acción criminal; antes 
bien, es ésta de una notoriedad tal, que 
perfectamente hace a aquél acreedor de un 
puesto en las ríspidas regiones de Tierra 
del Fuego. 

Todos recuerdan que el mulato Carlés 
fué agredido por un joven obrero, Desi- 
derio Funes, para vengar en la persona de 
ese chacal a las víctimas que cayeron bajo 
las hordas a disposición de la Liga Patrió- 
tica Argentina a través de su vandálica 
campaña contra la clase productora del 
país vecino. A raíz de ese hecho, y una 
vez instaurado proceso, el abogado defen- 
sor solicitó la absolución de Funes, fun- 
dado en extensas consideraciones de carác- 
ter social, considerando que el acto reali- 
zado era en defensa legítima de los inte- 
reses y derechos de la clase proletaria. Y 
bien. Al considerar la defensa opuesta, el 
juez se manifiesta así: *“Soy juez de mi 
tiempo y de mi ley”... Y, ¡asombraos, 
lector!, el juez termina imponiendo al reo 
diez años de reclusión y accesorias de ley. 

Para quien alienta el asesinato de tra- 
bajadores por medio de gente maleante a 
sus órdenes, no hay jueces. Tal el caso del 
mulato Carlés. Para un obrero que indig- 
nado ante tales hechos intenta hacer jus- 
ticia por sus propias manos, para librar a 
la sociedad de tan peligroso elemento co- 
mo lo es el presidente de la Liga, hay la 
fría y extremosa condena, consecuencia de 
ese odio de clase que distingue a los jueces 
venales. Juez y verdugo... ¡Canallas! 


El Faslismo, contra la IMberiad de Imprenta 


Está visto que el pueblo italiano está 
condenado a sufrir la más cruel y bestial 
de las tiranías políticas. Para completar 
el cuadro de hechos vergonzantes consu- 
mados por los actuales gobernantes de la 
península en contra del pueblo, y especial- 
mente contra aquellas fracciones populares 
que representan la oposición al régimen de 
tiranía que les toca soportar actualmente 
a los habitantes de Italia, hay que agregar 
el más bárbaro de los capítulos: la limita- 
ción de la libertad de prensa local, que ha- 
cen extensiva a los italianos que se hallen 
al exterior de la península. Desde ahora 
no se puede hacer oposición ni emitar el 
pensamiento con libertad. Es necesario to- 
lerar los crímenes, los robos, los incendios, 
ios ultrajes, las violaciones, los asesinatos 
y todos los enjuagues y manejos turbios 
que ha realizado y viene realizando el 
Fascismo. Sólo ellos, los hombres sinies- 
tros del Fascio, han tenido y tienen carta 
blanca para llevar a cabo los hechos más 
inauditos y salvajes; sólo ellos pueden ha- 
blar y escribir como conviene a sus negros 
intereses de rapiña y dominación; sólo 
ellos tienen libertad de pensamiento, de 
acción, de insultar y vejar a los que no se 
ciñan a su sectarismo despótico y trucu- 
lento. ¡Pobre la bella Italia! ¡En manos 
de qué piratas ha caído! Pero el pueblo 
italiano sabrá explotar a su debido tiempo 
y pedir cuentas a los bandidos que preten- 
den haber monopolizado todas las bellezas 
de la sabiduría humana... para matar, in- 
cendiar, ultrajar y vilipendiar los senti- 
mientos populares. Esto no durará un si- 
glo... 


SIGUE LA DNNZA MAGIANN ... 


Inútil que la censura intentara evitar 
que salieran noticias que informaran al 
mundo sobre los sucesos que acaecen en 
el territorio brasileño, empeño ese muy 
propio de gobernantes que desean ocultar 
la verdad acerca de lo que allí ha ocurrido 
y ocurre. En efecto: todo el mundo está 
enterado ya de que en San Pablo se ha 
sublevado el militarismo contra el gobier- 
no, y que a estas horas ya se cuentan por 
centenares los muertos civiles y por mi- 
lares los heridos. ¡Viva la acción estatal ! 
¡Viva el militarismo, que brega por la paz 
del país y la integridad del orden público! 
Y siga la danza macabra... Esta es la 
verdad. Y la prensa extranjera, tan de 
acuerdo para fustigar una huelga general, 
una protesta o revuelta de los trabajado- 
res en aras de un ideal redentor, ¿cómo 
calla y otorga ante ese monstruoso drama 
que se está desarrollando en San Pablo y 
otros pueblos del país norteño? ¿Es que 
no merecen esas censuras tan meditadas de 
los rotativos los militares revoltosos del 
pueblo brasileño, como cuando atacan a 
los trabajadores rebeldes? ¡Hipócritas! 
Sólo se concretan a la información, a la 
publicidad de telegramas, pero no opinan, 
no dicen... “esta boca es mía””. ¡Farsan- 
tes! Entretanto, allá sigue la danza maca- 
bra, diezmando hogares, derribando edifi- 
cios, matando niños, mujeres, ancianos, 
eracias a los fusiles y cañones de los va- 
lientes militares que velan por el orden 
del país, por la paz de la nación, por el res- 
peto a las leyes establecidas por la Consti- 
tución... ¡Cómo se cambia de disco! Así 
es en todas partes. Siga la danza macabra. 
¿Hasta cuándo? ¡Quién sabe!... 












LA BATALLA 











TEMAS CARCELARIOS 





¡Los jueces! Son los personajes repre- 
sentativos de la autoridad judicial; los en- 
cargados de juzgar aquellas acciones de 
sus semejantes que se consideran contra- 
rias al actual régimen burgués. Todos sa- 
bemos que son hombres como los demás 
(cuando no peores), dotados en su mayo- 
ría de escasa mentalidad y expuestos a to- 
das las debilidades y errores inherentes al 
resto de los mortales. Ni ellos mismos sa- 
hen de dónde les viene el derecho de po- 
ner en tela de juicio las acciones humanas 
que violan la sanción social de este co- 
rrompido y corruptor sistema, sostenido 
por los privilegiados en perjuicio del pro- 
letariado universal. No saben de dónde les 
viene ese derecho de juzgarnos y aplicar- 
nos, código en mano, responsabilidades 
por actos considerados delietuosos. Pero, 
como se les ha conferido la facultad de 
juzgar y condenar, ellos usan, “ab libi- 
tum?””, de esa facultad, poniendo al servi- 
cio de los poderosos y de los ricos todas 
sus aptitudes perrunas y todas sus mali- 


cias de nulidades con autoridad y carta 
blanca... Ofician en el altar de la jus- 
ticia como los frailes en el altar de la Re- 
ligión. Suelen estar en estrecha relación 
con el vicio; suele hinchar su siniestra toga 
la levadura hedionda de las abyecciones 
más viles. Como el jesuita degenerado y 


cínico toma el cáliz y hojea el misal, esos 
señores de costumbres canallescas toman 
el código y de sus preceptos obseuros sa- 
can la responsabilidad penal que debe 
aplicarse a tal o cual hombre, por este o 
aquel delito. Ya se sabe que para esos sa- 
yones es delito todo aquello que conspira 
contra la estabilidad de “su'”” moral, de 
**sus”” intereses, de '“su*” sociedad, es de- 
cir, todo aquello que vaya contra esa alian- 
za de salteadores y tiranos que constitu- 
yen la república burguesa. 

Entre los otorgadores de justicia... los 
hay unos peores que otros, sin que esto 
quiera sienificar que haya uno bueno en 
la camarilla. Lo que resulta evidente es 
que unos se compran y los otros se ven- 
den; parafraseando a Napoleón, uno de los 
más grandes criminales célebres que habi- 
taron sobre la tierra, la cuestión esté en 
dar con el precio... Los hay que se coti- 
zan a precios estupendos. Los hay que se 
cormpran a precio de remate... Los hay 
que se ““seducen”” con influencias políticas 
o mundanas. Los hay que ceden ante una 
mujer bonita. Los hay que se olvidan del 
código si un intermediario de calidad ar- 
gumenta en favor de un acusado. Para los 
que tienen dinero, influencias o hembras 
en estado de merecer, tienen los jueces un 
piadoso perdón que los coloca al margen 
de la ley... Esta no se hizo para tales 





delincuentes, como no se hizo tampoco 
para “ellos”. 


Pero ¡guay! de aquellos que carecen de 
esas poderosas palancas! La ley cacrá s0- 
bre ellos en una sentencia aplastante, co- 
mo una lápida de hierro. La ley taleónica 
elavará en sus carnes indefensas garras y 
pico... Ojo por ojo y, a veces, dos ojos 
por uno... Que lo diga el juez E. Geille 
Castro; que lo diga el fariseo Ferrando y 
Olaondo, que ejerce simultáneamente las 
funciones vergonzantes de juez-policía. Es 
este último el prototipo de esa raza servil 
que hace de maritornes al capitalismo y 
a la tiranía en auge. Tiene el temple del 
verdugo Deibbler, la amabilidad acarame- 
lada de un René, y la hipocresía de un 
Tartufo. La Bruyére nos habría deseripto 


su psicología, más que con la pluma, con 
el pincel, dando a su personalidad interior 
grandes brochazos negros... En ese je- 
guita de la institución judicial hay el ins- 
tinto sanguinario de un inquisidor cris- 
tiano... Tiene un interés desmesurado en 
aumentar el número de los presidiarios... 
pobres. Siente y saborea la satisfacción 
de enviar numerosas víctimas al circo, 
para saciar hasta el hartazgo al monstruo 
carcelario... Para darse estas satisfaccio- 
nes enfermizas hace de juez y parte... 


De esta manera los resultados son positi- 
vos. En las declaraciones de los acusados, 
en los careos, en los reconocimientos, toma 
tácticas odiosas, de tal modo que no se 


puede salvar nadie, Si no hay las pruebas 
necesarias, esc señor agrega al sumario 
juicios personales, argumenta contra el 
presunto autor del delito, Je tiende una 
red de la que no será posible salir sin con- 
dena. La policía espera el turno de ese 
magistrado, para que intervenga en el pro. 
coso de las personas que le son poco sir- 
páticas, aunque esas mismas personas, por 
la hora en que fueron detenidas, deban 
estar a disposición de otro juez, siempre 
más aceptable que él por malo que sea. 
Porque más malvado no es posible encon- 
trar bajo el sol... Ante tan inicuos des- 
manes, nos preguntamos si Ferrando y 
Olando será un sadista extraño, un caso 
de sadismo digno de estudio, o si será un 
hombre cuyas vísceras se han petrificado 
en la rutina de su misión fácil... De ena)- 
quier modo resulta un ejemplar de elí- 
nica. De cualquier modo se nos hace re- 
pugnante. De cualquier modo lo eonside- 
ramos merecedor de una selda... ¿Que 
jamás ocupará esa celda? Estamos hartos 
de saberlo, como sabemos que el código y 
sus derivados no fueron hechos para los 4 
pillastres de frac... 





dunando estuerzos, LN BATAGÓA asegurará su vida 





LA ACTIVIDAD NO DEBE DETENERSE POR LA CONQUISTA DE LOS PRI. 
MEROS FRUTOS. — HAY QUE INTENSIFICAR MAS AÚN LA ACCIÓN 
EN BIEN DEL COMUNISMO ANÁRQUICO. — VOCEAR “LA BATA. 
LLA”, COOPERAR A ELLA ECONÓMICA Y MORALMENTE, DI. 
FUNDIBLA, CREARLE AMBIENTE MAS PROPICIO: ESO ES 

TRABAJAR POR LA ANARQUÍA. 


Sigue triunfalmente la actividad de mu- 
chos compañeros que a nuestro llamado 
se han multiplicado en su labor proselitis- 
ta. Al iniciar esta obra confiábamos en la 
natural predisposición de los anarquistas 
para toda labor de constancia, donde el 
éxito depende de la intensida dy la dura- 
eión del esfuerzo. Por eso no decaen nues- 
tras aspiraciones, y por eso cada día se 
afirman en realidad tangible nuestros de- 
seos de prosperidad. 

Ya lo hemos dicho: LA BATALLA 
debe ser el punto de convergencia de la 
atención de todos los anarquistas, Su vida 
depende'de la dedicación colectiva. El 
ideal que la inspira reclaam mayor expan- 
sión cada día, y sólo LA BATALLA puede 
ofrecerle anchuroso campo para ensayar 
la conquista de la mentalidad del pueblo 


esclavizado. 

Para que LA BATALLA viva y se re- 
produzca; para que se levante sobre sí 
misma para abarcar horizontes indefini- 
dos; para que sea la encarnación siempre 
clara y siempre recta del anarquismo orgá- 
nico y constructivo, es preciso aportarle 
los mejores concursos y la más decidida 
adhesión. 


A eso tienden todas cuantas iniciativas 
se emprenden, tanto por parte del grupo 
editor como de camaradas que individual. 
mente quieran así ofrendar su ayuda para 
bien de todos. Y si es preciso todo cuanto 
reconocemos como necesario, hay que ma- 
terializar entonces todas las iniciativas, ya 
que del conjunto de ellas saldrá la fór- 
mula salvadora y la infusión de vida que 
el periódico reclama. 


El reconocimiento de una necesidad vi- 
tal implica la inmediata obligación de 
eumplir con ella. Quien no lo haga cons- 
pira conscientemente contra los intereses 
comunes. ¿Han hecho todos los camara- 
das lo que debían? Indudablemente, no. 
Algunos se han superado a sí mismos en 
el noble afán de suplantar a los negligen- 
tes y a los remisos. Pero otros hay que 
eruzan por estados de espíritu especiales, 
que no hallan estímulo ni en Jos más be- 
llos proyectos. Estados de ánimo ocasio- 
nados por las duras condiciones de vida, 
ero que nunca deben reflejarse en perjui- 


cio de los ideales que estimamos justos, 
Trabajar, trabajar sin descanso para 
triunfar en las luchas libertarias, esgri- 
miendo la prensa anarquista como símbolo 
de libertades: esa es la norma invariable 
que debe guiar a todos los anarquistas. 
Sobre nuestra fuerza y nuestra con- 
fianza recayó siempre la parte mayor de 
todas las actuaciones que terminaron con 
éxitos lisonjeros, y ahora debemos concen- 
trar en LA BATALLA nuestra atención. 


Camarada, amigo, lector: ¿ha consegui- 
do Vd, nuevos suseriptores? ¿Ha buscado 
ambiente propicio para difundir esta hoja 
libérrima? ¿Ha fijado su cuota mensual 


o extraordinaria de acuerdo a lo máximo 
de que puede disponer? ¿Ha retirado ta- 
lonarios de rifa? Si no ha hecho nada de 
esto, ¿qué espera, camarada? 


En la Administración hay camaradas 
que esperan ayuda, cooperación y estí- 
mulo. Venga, deténgase en nuestra casa, 
estudie el ambiente moral que rodea a LA 
BATALLA y se sentirá de inmediato so- 
brecogido de entusiasmo y de optimismo. 

Hay actividad, hay confianza, hay espí- 
ritu de sacrificio, hay nobleza, y de ese 
conjunto de virtudes esencialmente anár- 
quicas surge esa atmósfera ideal de con- 
fianza en el éxito definitivo. 


Esperamos a todos los que aman las 
ideas, Los esperamos, para que nos ayu- 
den, trabajando por la Anarquía. 


bos romañeros de la Canal 


que quieran hacerse cargo de la venta 


de boletos de rifa, pueden pedirlos a 
nuestra Administración o pasar por 
ésta cualquier noche de la h. 20 a la 22. 





NUEVOS COMPAÑEROS Y AMIGOS DE 
“LA BATALLA” QUE RETIRARON 
BOLETOS DE LA RIFA. 


De la Capital 


J. Otero, 25 boletos; P. Parodi, 25; F, 
García, 20; F. López, 25; €. Cotelo, 10; 








3. Reguciro, 100; J. Muñoz, 25; B. Vitale, 
50; A. Mañozas, 25; Villamide, 25; D. Qua- 
gliatta. 25 

Del Interior 


N. Chelentano, 50; A. Solari, 25; A. Gai- 
tán, 50. 


bos ramupadas del Interior 


deseosos de coadyuvar al éxito de nues- 


tra rifa, pueden solicitar de nuestra Ad. 
ministración los talonarios que deseen, 
que les serán remitidos por Correo. 





Hacia la Anarquía 


La Anarquía es un estado social de fu- 
turo. Es, por así decirlo, un paraíso terre- 
nal donde la Humanidad disfrutará de una 
vida social libre, fraternal, y donde el de- 
recho a la vida lo gozarán todos los hom.- 
bres. ¿Esto es humanamente bello. Y no se 
crea que será como el paraíso celestial, no. 
Eso se lo dejamos a los tartufos de la re- 
ligión, a los escribas del cristianismo. En 
la Anarquía todo será humano. Habrá 
arte, ciencia, letras, filosofía, idealismo, in- 
quietudes, Inchas, trabajo, deportes. No 
reinará la mentira convencional, la hipo- 
eresía, la Jucha mezquina del amo y el 
explotado, del gobernante y el gobernado. 
Las guerras de fronteras no tendrán razón 
de ser. Existirán las luchas de nuevas con- 
cepciones de orden filosófico, donde la 
ciencia, lo racional, lo artístico, lo pasio- 
nal y fisiológico despertará grandes tor- 
neos y justas que orientarán la vida por 





- derroteros nuevos: 


Pero para ir hacia la Anarquía no basta 
pintaros la belleza que allí triunfará en 
pleno, de»una humanidad libre y feliz so- 
cialmente. Para ir hacia ella es menester 
destruir el presente régimen, la sociedad 
actual, llena de lacras, de defectos, de in- 
justicias, de arbitrariedades, de leyes coer- 
citivas, de moral y política prostituídas, 
donde el déspota y el amo, el político y el 
carcelero representan exactamente el régi- 
men. Y para destruirla es necesario hacer 
la revolución social. Hecha la revolución 
social. los revolucionarios, el pueblo ten- 
drán que abocarse al gran problema de la 
reconstrucción. Este será el período de 
prueba, arduo, complejo, titánico, y a pe- 
sar de todo esa reconstrucción - social se 
encontrará con múltiples problemas, erro- 
res, imperfecciones, que ha de ir vencién- 
dolos. subsanándolos y perfeccionándolos 
en el período de transición. 

Así iremos hacia la Anarquía. 


IT A 
Hala han encendido, 


“* No concibo, tampoco, el sin- 
dicaligmo más allá de la sociedad 
burguesa. Derruida ésta, no hay 
ya tal sindicalismo; no compren- 
do tales sindicatos. ¿Cómo he de 
comprenderlos, si después no debe 
haber más clases que una: la pro-” 
ductoral ¿Contra quién, pues, lu- 
char? Hoy sí se comprende que 
tienen que existir, y nosotros en 
el'os, ¿me comprendes?, para ha- 
cer lo que el viento: revolucionar 
los espíritus. Entonces la lucha 
de clases no existirá, ni mucho 
menos la del hombre contra ei 
hombre, sino la del hombre «on- 
tra la Naturaleza.”” 





La experiencia nada les ha enseñado, ha 
pasado para ellos como algo que no fuera. 
Permanecen aún en el sueño dorado del li- 
rismo idealista de cincuenta años atrás. 
Las revoluciones mejicana, francesa y rusa 
parecen ser para ellos simples aleteos de 
pájaros que pasan inadvertido y no mere- 
cen ser tenidos en cuenta. 

A pesar de que los tiempos han cambia- 
do, y que junto eon éstos la experiencia de 
los años y las luchas pasadas han dejado 
numerosos fracasos a causa de esa *“fuer- 
za evangélica'? que nos hacía apoyar en 
tácticas equívocas, en un fanatismo idec- 
lógico, dogmático y sectario, hay todavía 
quienes cierran los ojos a la realidad y se 
embarcan en sueños ilusorios, desprovistos 
por completo de un Átomo siquiera de ló- 
gica y razón. . : 

La revisión de los valores del anarquis- 
mo creó nuevas necesidades adecuadas a 
las cireunstancias y de completo acuerdo 
a la altura de los tiempos en que vivimos. 
Las tácticas anticuadas, fuente de fraca- 
sos, fueron abandonadas, y en-su lugar se 
levantó, como tabla salvadora, el anarco- 
sindicalismo, cobrando para sí una pode- 
rosa influencia en el proletariado univer- 
sal y echando raíces profundas en el cora- 
zón del campo anarquista.. .- 

El sindicalismo 'es, sin duda alguna, la 


base fundamental de la nueva sociedad. ' 


El encierra y reconcentra sobre un punto 
de apoyo todas las fuerzas del trabajo ma- 
nual e intelectual y hace, por lu tanto, una: 
mancomunión de pensamiento que es ne- 
cesaria para poder vencer todos los obs- 


táculos que la Naturaleza interpone a la 


ciencia y el progreso social de la Humani- 
dad. Esta potencia, que como norte y guía 
lleva el apoyo mutuo entre los seres huma- 
nos, facilita y hace imprescindible el in- 
tercambio contínuo de los diversos produc- 
tos, la mejor forma de explotar las indus- 
trias para obtener un máximum de pro- 
ducción con un mínimum de esfuerzo, para 
el estudio y discusión de los mejores plan- 
teles, donde la práctica de las diversas ra- 
mas de las industrias, apoyadas por los en- 
sayos y descubrimientos científicos, en- 
cuentren una escuela eficaz de superación, 





Las conferencias de Gastón Leva] 





Ha estado entre nosotros el compañero 
Gastón Leval. Aprovechó su breve perma-* 
nencia para darnos dos importantísimas 
conferencias, a las cuales dedicaremos sin- 
téticos comentarios. 

Pero digamos antes dos palabras pre- 
vias. Gastón Leval es un joven militante 
del anarquismo, cuya lucida actuación en 
los grupos anarquistas de España le valió 
la justa y sana reputación que ostenta. 
Profundamente versado en filosofía anar- 
quista y en sociología, reune además cel 
conocimiento práctico de la lucha, pues, 
como queda dicho, alternó siempre entre 
los grupos rilitantes, sin abandonar em- 
pero los estudios. Su orientación corres- 
ponde a las necesidades más sentidas en 
el movimiento anarquista internacional, y 
por ello ha merecido la confianza de los 
compañeros españoles, que lo delegaron 
para asistir al Congreso constitutivo de la 
Internacional Sindical Roja, en 1921. Juc- 
val fué a Moscú en aquella ocasión predis- 
puesto a la aceptación de un pacto de 
unión entre las fuerzas revolucionarias del 


proletariado: comunistas, sindicalistas y 


anarquistas. Así lo confirma él mismo en 
un artículo aparecido en el periódico 
““Nueva Senda”, editado en Madrid en 
1921. Su decepción fué profunda, y la rec- 
tificación de muchos puntos de vista acep- 
tados hasta entonces fué la consecuencia 
natural e inmediata-al estudio personal de 
Jas cosas y los hombres de la revolución 
rusa. En el propio escenario de la revo- 
lución, cireundado por la atmósfera de 
aquellos acontecimientos extraordinarios 
que pusieron en conmoción a todo el mun- 
do y-sobre todo a la mayoría de los hom- 
bres de las diferentes escuelas filosóficas, 
Leva! estudió, examinó los hechos, los ca- 
talogó por orden y dedujo, para bien de 
las ideas anarquistas, muchas e importan- 
tes razones de orden práctico. La revolu- 
ción rusa, como movimiento de libertad 
había fracasado; fracasado, por los hom- 
bres que tenía al frente y por los métodos 
ideológicos empleados para encauzar la ro- 
construcción social. Solamente halló ana- 
logía entre las ideas anarquistas y las ma- 
sas revolucionarias que obraban por inspi- 
ración propia y cireunstancial, hasta que, 
erigido el poder bolchevique, empezó a 
enfrascarse en un absurdo centralismo la 
actividad múltiple de aquel pueblo en re- 
vuelta. Esto completó la personalidad del 
compañero y amigo Leval. 

Con esa riqueza de conocimientos teóri- 
cos y prácticos nos habló Leval sobre 
““Orientaciones del anarquismo'” y sobre 
“Historia crítica de la revolución rusa””. 
respectivamente. ; 

Sus dos conferercias nos reafirmaron en 
nuestras ideas y en la exacta interpreta- 
ción que damos a los problemas de recons- 
trucción revolucionaria y a la participa- 
ción responsable de los anarquistas en el 
período de fuerza de la revolución. 

Acaso haya —como decía Leval— dife- 
rencia en la aplicación de los términos 
usuales para expresar ideas o pensamien- 
tos. Pero, en el fondo, nada nos separa; 
en lo fundamental hay concordancia de 
eriterios e identidad de pareceres, 

Nos place remarcar esto, ya que prueba 
la sinrazón de los que negaron carácter 
anarquista a las ideas valientemente sos- 
tenidas por todos los camaradas que en el 
Uruguay integramos el Comité de Relacio- 
nes entre Agrupaciones Anarquistas. 





in *“*Orientación del anarquismo”” (pri- 
mera conferencia, 5 de junio) Leval nos 
habla de lo que (modestia aparte) ya co- 
nocíamos. Pero lo hace documentadamen- 
te, trayendo como testimonios de compro- 








de cultura y respeto, para el libre desen- 
volvimiento de los problemas a plantearse. 
Es la concentración de las fuerzas vivas 
del trabajo, que tienden a su total perfec- 
ción en el libre desenvolvimiento de la so- 
ciedad, y encauzadas por las concepciones 
anarquistas buscan el desarrollo individual 
sin perjuicio para terceros o para los in- 
tereses generales de la colectividad, y 
mantienen siempre latente el concepto 
equitativo de consumir según sus necesi- 
dades y producir de acuerdo a sus fuerzas 
físicas o capacidad intelectual. ' 

El problema económico, factor de ur- 
gente solución en la post-revolución, y la 
producción agrícola, fuente salvadora de 
las primeras necesidades, encuentran un 
medio propicio para el desenvolvimiento 
interno en la organización de los produc- 
tores de la ciudad y del campo, para el 
intercambio y control de la producción, a 
fin de que armonice y satisfaga las nece- 
sidades creadas por la nueva sociedad. 

No es ya la lucha del hombre contra el 
hombre, sino la lucha del hombre contra 
la Naturaleza, que obliga a aquél a buscar 
refugio en otros hombres para cubrir las 
necesidades orgánicas de sí mismo. El yo 
superior que con engreimiento y vanidad 
se invoca, es necesario que se trueque en 
nosotros, puesto que individualmente so- 
mos impotentes para satisfacer todas las 
necesidades que el cuerpo humano exige. 
La sociabilidad, comunidad y acercamien- 
to recíproco de los hombres para unifor- 
mar ideas e iniciativas progresistas, des- 
cansan en los sindicatos de producción, 
fuerza única capaz, de acuerdo con nues- 
tro concepto anarquista, de equilibrar y 
armonizar las distintas opiniones que den- 
tra del seno de la sociedad se desenvuel- 
ven. Nada han aprendido... 


Juan V. Guerra. 


bación los hechos por él observados y e€s- 
tudiados, al examinar de cerca la actua- 
ción de los anarquistas en la revolución 
rusa. Con gran acopio de citas dejó esta- 
blecido que lo que llamamos hoy **pro- 
blemas de revisión del anarquismo”, no 
son verdaderamente problemas de revi- 
sión, sino más bien de complementación y 
de reintegración a las bases teóricas de los 
precursores libertarios. Leval encuentra 
ensayos de reconstrucción revolucionaria 
en “La conquista del pan”, en “La socie- 
dad futura”, en “La ciudad anarquista 
americana””, en “Mi Comunismo”? y en 
otras obras cuyos autores cita y en base de 
las cuales se han hecho sucesivos estudios 
de perfeccionamiento y superación. 

Dice Leval que abordar tales problemas. 
no es revisar la doctrina, sino coneretarla 
en fórmulas o programas asequibles a las 
masas. Sobre las orientaciones generales 
debemos .nosotros edificar el programa 
práctico de acción revolucionaria. Leval 
expresa además su confianza en el acierto 
doctrinario del anarquismo enando estudian 
los diferentes aspectos sociales, y así como 
cita las obras que a juiieo suyo bosquejan 
la reconstrucción revolucionaria, menciona 
además los diferentes textos donde se es- 
pecifican las orientaciones de producción, 
de consumo y de intercambio, así como las 
de orden político y moral. 

En resumen, Leval explica en diferentes 
términos nuestras ideas, Acepta como un 
alto deber de responsabilidad la partici- 
pación activa de los anarquistas en la re- 
volución, a los que corresponde el rol de 
orientadores —de conductores o directo- 
res, en el lenguaje que empleamos nos- 
vtros— de las masas revolucionarias. Le- 
val, después de cambiar ideas con cama- 
radas nuestros que escuchan su conferen- 
cia, constata que nuestro concepto de la 
llamada dictadura proletaria no tiene nin- 
guna semejanza con la tiranía de partidos 
o sectas más o menos enrojecidos, cono, 
por ejemplo ,la dictadura del Partido: Co- 
munista en Rusia. Nosotros queremos le 
imposición de laz masas revolucionarias, 
orientadas anárquicamente, sobre todas las 
fuerzas conservadoras. Y para que esto 
suceda, los anarquistas debemos ser e] cle- 
mento de vanguardia para imprimir, para 
imporñer esa norma revolucionaria. que 
dará el triunfo a la revolución. 





La segunda conferencia de Leval, “His- 
toria crítica de la revolución rusa”, fué 
algo formidable, como demostración de los 
métodos coercitivos de la política holche- 
vique. El conferenciante estudió la revo- 
iución rusa desde sus comienzos, en marzo 
de 1917. Siguió en línea el proceso de as- 
censión al poder de Kerenski, y el desarro- 
llo de su política de colaboración guerrera 
con los gobiernos aliados. Demostró con 
singular elocuencia el estado psicológico 
de aquel inmenso pueblo, compuesto de 
cien millones de almas, sublevado contra 
la continuación de la guerra, historiando 
las vacilaciones del gobierno y la actua- 
ción de los núcleos revolucionarios en ese 
período inicial de la revolución social. 

El orador, concretando, demuestra que 
los anarquistas, a pesar de su despropor- 
ción numérica y su falta de organización 
previa, fueron, sin embargo, los que mar- 
caron el rumbo de la orientación expro- 
piadora de las masas sublevadas, organi- 
zando las primeras cooperativas y consti- 
tuyendo la “guardia negra?” y los hatallo- 
nes de fábrica para la defensa exclusiva 
de la revolución. Hace mención, con mi- 
nueiosos detalles, de la labor de los hol- 
cheviques, quienes no hicieron más que to- 
mar las ideas colectivas, concretarlas en 
fórmulas claras y concisas, comprensibles 
por el pueblo, por lo cual se granjearon 
la confianza general, aprovechándola para 
dominar la revolución, sometiéndola pau- 
latinamente a sus particulares orientacio- 
nes. Estudia más tarde Leval todo el pro- 
ceso de la revolución de octubre; la ascen- 
sión al poder del Partido Cormunista; la 
enorme trascendencia de los cambios po- 
líticos y económicos que impuso a la re- 
volución, castrando su natural tendencia 
de libertad. Con lógica irrebatible hace 
crítica severa de la desastrosa política eco- 
nómica del gobierno bolchevique, causa 
primordial, a su juicio, de los frecuentes 
conflictos entre el proletariado industrial 
y el rural. 

El pasaje donde los bolcheviques anu- 
lan las cooperativas agrícolas, cortando 
toda comunicación entre el campo y la 
ciudad, fué admirable y de grandes alean- 
ces ilustrativos. Demuestra cómo los so- 
viets fueron perdiendo su independencia 
de comités populares, para pasar a ser ins- 
trumentos dóciles del partido gobernante. 

El capítulo reservado al desarrollo de la 
burocracia política fué notable, 

Al acercarse al final de su interesante 
disertación, el compañero Leval estudió 
con imparcialidad la actuación de la Che- 
ca rusa, narrando episodios de horror, sólo 
comparables con los históricos castigos de 
la Inquisición. La persecución de los anar- 
quistas y la organización ractódica de la 
campaña mundial de desprestigio. Leval 
abunda en pruebas; abruma con citas, fe- 
chas, nombres, parajes, terminando con 
importantes anécdotas relativas a la ae- 
tuación del anarquista Makno en su Jucha 
contra el poder soviético y contra los ejér- 
citos 'contrarrevolucionarios. 

Los que oímos a Leval confirmar mu- 
chos datos que antes nos proporcionaran 
otras fuentes de información, comprendi- 
mos que la incredulidad nuestra de otros 
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PERMANENTE 
RICARDO G CARRIL. 


NUESTRA ACUSACION DE ANARQUISTAS, COMO UN INDICE SEÑALARA -A LA 
RECUA DE CLAUDICANTES ENTRE LOS CUALES 
TESCOS Y MISERABLES ASESINOS DE NUESTRO HERMANO CARRIL. 


En la crueada estoica pór la unificación del proletariado, ocipó un puesto” “de vanguar: 
Joven, militante en las filas del anarquismod 
urionista, armado de todos los méritos y valores de un apóstol, era un vir- 
tuoso de las Seas, que había subido al trono de la popularidad por la ferviente admiración 
y por el cariño de todo el proletariado. Su figura gallarda, de sembrador augusto; su voz - 
de bronce; su palabra sobria, elocuente y parana; sw pluma brillante; su" abnegación y su 
estoicismo, perfilaban en él una de las más altas personalidades del anarquismo en América. 

El 5 de setiembre de 1923, en una asamblea obrera, mientras dofendía la PP , 
de los trabajadores, fué mortalmente herido por la espalda, en la médula espinal, por. - 
apóstata del ideal anarquista, por uh servil instrumento de los siniestros planes divisionis e " 
en los que cifran sus esperanzas de perpetuación log elementos” ainorales y cavernarios qué  * 
viven a la sombra de las pasadas glorias revolucionarias de la ez F. O, R. Ú. 

Nimbado por el martirio y por su gloria, tempranamente: tronchada por el soplo helado 
de la muerte, se elovó a la categoría de mártir el 16 de octubre del mismo.año, después de 
un desgarrante proceso de horribles padecimientos. 

¡Esta semblanza será nuestra cterna acusación! La Vida condena a los que trabajai” 
por destruirla, y el Progreso anula a los que son rémora del pasado. Nosotros somos la vida 
mueva que planta el futuro luminoso en el corazón angustiado de las colectividades, y. ¡or 
eso tenemos la sagrada misión de destruir sin piedad a- los que son en el presente mue 20 
Atilas que arrasan a la Verdad y a la Justicia, > 

Los que mataron a Carril por la espalda, cobardemento, han hécho tevivir en ellos A. 
atevismo prehistórico, han despertado a las reminiscencias ancestrales del barbarismo pri- 
mitivo. La Anarquía es superación, el crimen ds retroceso. El porvenir. y el pasado; .. 
Dos épocas, dos morales, dos horizontes; luminoso el prime ro; 
hosco, tencbroso y lleno de siniestras amenazas el segundo. 
sombra del caos y del abismo panonal que enluta al m: ido, 


... » 


dia el inolvidable comrañcro Ricardo Carril. 
organizador y 


Carril y sus asesinos... 


LA BATALLA señala ante'la “conciencia del mundo gcolctario a los asesinos de Ri 
cardo Carril, enemigos de la revolución proletaria y' del” comunismo libertario, - que han lo;, 
grado superar a la: burguesía en sus orgías de' sungre, y que se oncientrán amparados % 
defendidos por el núcleo sombrío de los que sin fuérzás daros viven de la tradición, mane- 


janda el sello de la ex F. O. R, U. 


¿Caiga sobre ellos la condenación eterna del. proletariado pa de los anarquistas. 


(Be pide reproducción de lo que antecede, a la prensa obrera. y anarquista.) 


De ALEJANDRA ALEJANDRA KOLLONTA! 
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Carril ala luz; sus asesinos, la 


“La oposición obrera en Rusia” 





(Continuación ) ' 


Además no es esta la misión del partido. 
Su misión es: erear condiciones favorables 
a la formación, en las masas obreras agru- 


padas por la unidad de su ideal económico, - 


del obrero creador de nuevos procedimien- 
tos de trabajo, de una nueva utilización 
de la mano de obra, de un nuevo agrupa- 
miento de las energías productoras. Para 
triunfar de la erisis económica, para crear 
la economía comunista, el obrero debe ante 
todo provocar en su cerebro el nacimiento 
de un método nuevo de organización del 
trabajo y procedimientos muevos de direc- 
«ión. l 

Desgraciadamente, esta verdad sencilla 
y marxista no está compartida hoy por 
las cumbres de nuestro partido. ¿Por qué 
será? Porque estas cumbres tienen más 
confianza en los burócratas y los técnicos 
heredados del antiguo régimen, que en el 
espíritu creador y sano de la clasé prole- 
taria. En cualquier otro dominio está per- 
mitido preguntarse a quién debe pertene- 
cer la dirección: ¿a la colectividad obrera 
o a los especialistas burócratas? Para la 
ilustración de las masas, el desarrollo de 
la ciencia, la organización del ejército o 
del servicio sanitario, para todo, pero no 
para el dominio económico. Aquí la cosa 
s indiscutible y luminosa para cuantos no 
han olvidado la historia. 

Ningún marxista ignora que el restable- 
cimiento de la industria y el desarrollo de 
las fuerzas productoras de un país depen- 
den de dos factores: el perfeecionamiento 


del utilaje técnico y la utilización racio- 


nal del trabajo, el acrecentamiento inteli- 
zente de la energía productora, el descu- 
brimiento de nuevos motivos que inciten 
al esfuerzo. Es lo que se ha producido en 
el curso de la historia de la Humanidad a 
cada paso de un estadio ecónómico infe- 
rior a un estadio superior. 

En las Repúblicas del Trabajo, el desa- 
rrollo de las fuerzas produetoras por me- 
dio del progreso técnico viene en segundo 
lugar con relación al otro factor, la orga- 
nizoción racional del trabajo y el descu- 
brimiento de un nuevo sistema ceonómico. 
Aun cuando la Rusia sovitéica realizar: 
integralmente su plan de electrificación, si 
no trajera novedades radicales en la ad- 
ministración y la organización de su eco- 
nomía nacional, el único resultado obte- 


nido sería ponerse a la altura de los paí- : 
En cambio, para la utili- . 


ses capitalistas. 
zación racional de las energías y para la 
constitución de un nuevo sistema de pro- 
ducción, la Rusia laboriosa está en condi- 
ciones particularmente favorables para 
pasar muy adelante de los países burgue- 
ses y capitalistas por el desarrollo de las 
fuerzas productoras. En la Rusia soviética 
el estimulante de la desoenpación yu no 
existe, La clase obrera, libertada del yugo 
del capital, tiene la posibilidad de expre- 


sar su pensamiento nuevo y original para. 


el descubrimiento de nuevos motivos de 
esfuerzo, y crear formas de producción to- 
dlavía inauditas en la historia. 

Pero ¿quién puede demostrar este espí- 
ritu creador, este olfato razonable en este 


e y 
tiempos, aunque justificada por la falta de 
una documentación vasta y verídica. fué 
ilevada sin embargo, y solamente en oca- 
siones, a extremos. 

Podemos afirmar que Leval corrigió al- 
gunos errores nuestros, sobre todo en su 
segunda conferencia, y que la amistad es- 
pontáncamente nacida al contacto de las 
primeras entrevistas que con él tuvimos, 
se reafirmó más al conocer su grandeza de 
espíritu y su sana orientación, enyos cea- 





racteres lo identifican con todos los que : 


por estas tierras de América luchamos con 


tesón para depurar el campo revoluciona-: 


rio, ¡ Hombres así hacen honor a las ideas! 
dominio? ¿Los elementos burocráticos. que 


Midas. 


ir 


A 


-muy diferente; quiere. subordinar 


dirigen las admniistraciones del «Estado, o 
los sindicatos,. cuyos miembros poseen. 
merced a su experiencia, del agrupamiento 
de las fuerzas en el taller, indicaciones 
práctica 
reorganizar toda la economía: nacional ? 
La oposición obrera defiende este prin- 
cipio: que la dirección de Ja economía na- 
cional pertenece a.los sindicatos, y en;esto 
punto es más marxista que los teóricos de 
nuestras esferas superiores. % 
La oposición obrera no es bastante .1e- 
norante para despreciar el papel impor- 
tante desempeñado por la técnica y.Ja cien- 
cia.. No tiene, de ningún modo, la preten- 
sión de constituir un órgano de dirección 
elegido por el congreso de Jos prodncto- 
res, yde dispersar después a los consejos 
de economía nacional y a las oficinas ecn- 
trales. Se representan las' cosas de modo 
estas 


, Bstá. e 'strechame nte 


Sul 


“tario tiene mayor 





LA BATALLA 


cante en lo referente a la organización del 
trabajo y a la creación de un sistema de 
economía comunista, Aquí toca hablar a 
la colectividad obrera. Es el gran mérito 
deta: oposición obreras haber planteado 


franea y claramente estas preguntas, de 
extrema importancia, ante el partido. 
Lenine opina que el prineipio ercador 


del comunismo en el dominio cconómico 
puede manifestarse por medio del partido. 
¿Es esto verdad? Ante todo, ¿cómo fun- 
lona el partido? Según Lenine, “engloba 
la vanguardia del proletariado revolucio- 
nario'?.. Y es él que dispersa después esta 
anguardía en las administraciones del Jós- 
tado, restituyendo una parte a los sindica- 
LOs EA de todo campo de acción 
en la dirección y lá: organización de la 
economía nacional —; y entonces estos co- 
munistas bien educados, abnegados y quí- 
zás iónos de talento, son ahogados y con- 
taminados por la atmósfera general de ru- 
tina y burocracia de la cual son empapa- 
dos los órganos que en Rusia presiden la 
“creación económica”. La influencia de 
ostos e Pad está borrada, debilitada, 
iniciativa se pierde. 

De muy distinto modo, ocurren las cosas 
den los sindicatos: ahí, el contenido prole- 
de nsidad y los elemen- 
homogéneos: el fin colectivo 
ligado con los intere- 
bs del trabajo y.de la vida cotidiana de 
los productores, miembros ellos mismos de 
lbs comités de talleres y fábricas, de las 
direcciones de Pa 19 o de los rene y 
“sindicales. La iniciativa creadora, la in- 
daeación de nuevas formas económicas, e 
nuevos motivos de intensificación del tr 
hajo. todo esto sólo puede nacer en el seno 
de esta colectividad natural de la clase 
proletaria. + La vanguardia de esta clase 


tos son mí 


puede realizar la revolución, pero sólo la 


«clase entéra. 
osa vida delelase, es capaz de constituir la 


$ y de real utilidad, que permiten * 


oficinas” eentrales indispensables, lia e 


mente necesarias, dárselas directivas teó- 
ricas, utilizarlas de la misma forma: que 
antaño los fabricantes utilizaban a los téc- 
nicos especialistas a su-sueldo -para -reali- 
zar los planes imaginados y ésbozados por 
ellos. Los especialistas pueden aportar mu- 
chísimas mejoras técnicas, pueden facilitar 
las indagaciones del proletariado, son ne- 
cesarios e indispensables como la misma 
ciencia es necesaria e indispensable para 
toda clase ascendente y militante. Pero los 
especialistas hurgueses, aunque tengan eti- 
quéta de comunistas, son incapaces y mo- 
ralmente impotentes para* aumentar las 
fuerzas productoras de un Estado” no ca- 
pitalista, para observar procedimientos 
nuevos de organización del trabajo o ha- 
lar estimulantes nuevós para intensificar 
el esfuerzo. Aquí, es la clase quien debe 
hablar, es decir, 
y distinta: los sindicatos. 

Cuando, en la frontera entre la edad me- 
dia y los, tiempos modemops, la hurguesía * 
naciente entró en lucha económica cóntra 
la clase feudal en «decadencia económica, 
no poseía ninguna ventaja téenica sobre 
la nobleza. 
pitalista, estaba obligado a comprar su 
mercancía a esc mismo artesang que con 


El revenvedor, ese primer ca-' 


su expresión más saliente”. 


la ayuda de limas, cinceles y tornos, pri-* 


mitivos, - fabricaba objetos: para su soñor, 
su propietario, o el morcador extranje ro 
con el cual hacía, transacciones “libres?” 

Pero la servidumbre, alcanzando gu más 


alto grada de perfeccionamient o, cesó des. 


dar beneficios, y. las energías productoras 
empezaron a detener su reecimiento. En- 


tonces, la Humanidad hízose esta pregun-. 


ta: ¿caducidad económica, o-husca de nue- 
vas formas de trabajo y por consiguiente 
de un nuevo sistema económico. capaz de 
elevar nuevamente el rendimiento, de en- 
sanchar y apartar los límites de la pro- 


dueción, de abrir posibilidades nuevas de 


progreso a las. energías productoras? 

: ¿Quién «podía hallax. el ,»nuevo camino - 
para reorganizar la-próducción ? -Natural- 
mente, habían de ser los representantes de 

la clase que no estaba encadenada a la ru- 
tina del pasado y comprendía: que en las 
manos del siervo el cincel y el torno da- 


A 


ban un rendimiento, infinitamente «menor . 


” 


que en las manos de un obrero “libre”, 
es decir, asalariado, contínuamente esti- 
mulado por el aguijón de la miseria... 


Y la clase naciente y» ascendente, descu- 
briendo el motor esencial de la producti- 


vidad del trabajo, construyó sobre este: 


fundamento todo el. sistema complejo y 
grande a su manera, 'de la producción ca- 
pitalista. 
técnicos acudieron en auxilio de los capi- 
talistas.- La base fué. el nuevo sistema. de 
organización del trabajo, las nuevas rela- 
ciones entre-cl trabajo y el capital. 

. Lo mismo ocurre hoy; Ningún especia- 
lista mi técnico; imbuído de la rutina: del 


Fué mucho -más tarde que los - 


pasado, puede aportar nada vivo y vivif-- 


fondo es idéntico. 


-.al.1 


en la práctica cotidiana de 


base económica de la nueva sociedad. 

El que no erce en Jas facultades origi- 
nales de la clase proletari ig) —colectividad 
ény a “expresión más genuina está en los 
ed, Te debe renunciar para siempre 
á erear la economía comunista. Ni Kre- 
nda Sl Preolvajinski, ni siquiera Lenine 
¡ Trotzk' descubrirán de modo infalible, 
vor el intermediario del partido, cuáles 
son: log trabajadores más capaces de ha- 
llar. ensayar e indicar el nuevo sistema de 
producción, la nueva manera de abordar 
trabajador, PonaDe estos obreros sólo 
puedén ser revelados por la práctica de 
la vida a hombres que son a un tiempo 
productores y organizadores de la prodne- 
ción. * 

Desgraciadamente esta verdad, clara y 
sencilla para cualquier trabajador, ha sido 
olvidada por las cumbres de nuestro par- 
tido. “El cormunismó ny. puede ser decre- 
tado. Debe sex ercado por la indagación 
de hombres vivientes, a costa de errores 
aleunas veros; pero siempre por el empuje 
reador de la misnra clase obrera. 

En Jas disensiones apasionadas entabla- 
das entre las enmbres: de nuestro partido 
y la oposición obrera, el punío litigioso es 
¿a quién confía muestro partido la 
constitución de la economía comunista: al 
Consejo Superior de Economía Nacional, 
con todas sus ramificaciones burocráticas, 
o a los sindicatos? Trotzky quiere operar 
entre el Consejo Superior y los sindicatos 
una “fusión” tal, que e] primero absorbe 
a los segundos, Zinovietí y Lenine quieren 
someter.a las masas sindicales a una ““edu- 
cación?” comunista tal, que los sindicatos 
se disuelven sin dolor en el seno de las 
“administraciones de Estado. Bujarín y to- 
«dos los demás fabricantes de tesis, dicen 
en erfondo las mismas cosas con variantes 
de fórmulas, diferencias de palabras; el 
(1) 

Sólo la eposición obrera habla otro Jen- 
.evaje, y defiende los intereses de clase del 


este: 


«proletariado en la creación y la realiza- 


“ción de la que constituye su misión esen- 


etal. 


be ser confiada'a 


La dirección de la economía nacional en 
la República del Trabajo, en la época de 
iransición en la enal nos encontramos, de- 
un órgano elegido por 
los productores obreros. Todas las admi- 
nistragiones económicas de listado no ha- 
cen sino ejecutar la política económica de 
este órgano supremo, de la Repúblic a del 
Trabajo. Todo Jo deroás es girar de ardi- 
las y sólo sirve «para, evidenciar una falta 
«de confianza: en las energías ercadoras de 
los obreros, falta dé confianza indigna de 
nuestro partido, quedebe toda su poten- 
cia precisamente a la inagotable fuente de 
energía revolucionaria que es el prolcta- 
riado. 

No habría que extrañarse si al celebrar- 

se el, Congreso, los autores de las diferen- 
tos nli atafprmas económie as, con excepción 
de la oposición obrera, se pusieran de 
acuerdo sobre concesiones y' compromisos. 
Nada esencial los divide. 

Sólo la oposición obrera no debe y no 
puede hacer concesiones, Esto no quiere 
decir que desce la escisión. Otra es su fi- 
nalidad. Es. hasta en el caso de que sa- 
liera derrotada del Congreso, permanecer 
el interior del. partido para defender 
con firmeza y paso a paso su punto de vis- 
ta, salvar al partido y enderezar su línea 


de conducta: 
y en pocas palabras, ¿qué 


en 


Una vez más ] 
quiere la oposición obrera? 


Lo Constituir el órgano director de la 
Economía Nacional:con los obreros, los 


productores mismos. 

- 20 Pata ollo, es decir, para lograr que 

los sindicatos, en lugar de colaborar pasi- 

vamente con las administraciones econó- 

micas del Estado, tomen parte activa en 
, esta obra, y manifiesten en estas adminis- 





CARTA ABIERTA 


A Comité Ejecutivo del Partido Comunisia de España 


Estimados compañeros: Hace un mes 
dirigí una carta al compañero César R. 
González, secretario general de ese Par- 
tido. Ante la suposición de que él no la 
ro recibir por encontrarse, preso en 
la Cárcel Modelo, la remití al Apartado 
que en Correos tiene “La Antorcha”, con 
la seguridad de que vosotros, si la habéis 
recibido la hayáis puesto ya en poder de 
él. En esa carta ponía a disposición de ese 
Ejecutivo todos los documentos concer 
nientes a mi expulsión de este Partido Co- 
munista; de los artículos que publiqué en 
el periódico anarquista “La Batalla”, y 
también de todos los sueltos de “Justi- 
cia”? —órgano del Partido Comunista de 
aquí— y de las hojas esparcidas por el 
Sindicato de Obreros Peluqueros, al cual 
pertenezco, referente esto último a las ca- 
lumnias lanzadas contra mí por un irres- 
ponsable al que no le liquido “la cuenta” 
porque sería hacerlo mártir, cuando lo que 
en verdad es, es un mal nacido, pues que 
las personas bien nacidas, aunque detes- 
ten a otras, se cuidan bien de calumniar 
a sabiendas. 

¿Por qué, diréis, nos remites todos esos 
papeles? Pues, para que sepáis que todo 
lo que aquí brilla no es precisamente oro. 
Los socios reformistas de ahí, por ejem- 
plo, que todos vosotros sabéis son unos 
canallas y vividores, parangonándolos si- 
métricamente con unos cuantos de los que 
por aquí le han echado el guante a este 
pobre Partido Comunista (pobre de sesera 
y de espíritu) son unos santos de azúcar 
cándido. Y esta comparación, que supon- 
go os parecerá un poco exagerada, si 0s 
diéscis un paseíto por el Plata tendríais 
oportunidad para darme la razón perso- 
nalmente y felicitarme por mi actitud, 
pues que no todo consiste en presentar 
hermoso frasco con elegante etiqueta, sino 
en el contenido interno que pueda tener 

frasco. 

ll sectarismo (o fanatismo) de muchos 
comunistas de esos que nunca Je pusieron 
el cascabel al gato, ha llegado a lo si- 
emiente: considerar que lo dicho por mí 
en “La Batalla?? es verdad y está bien.... 
“pero”” que por ser un órgano de publici- 
dad anarquista, tenía que haberme callado. 
Ese criterio no lo compartí nunca. A las 
ideas, comunistas o cualesquiera otras, no 
se las hace bien alguno callando. o tapan- 
do porquerías. Muy al contrario. Los co- 
munistas debemos ser celosos defensores 
de la. verdad y la justicia. Y el ejemplo 
podemos tomarlo de Rusia, donde «cuando 
Funcionarios de los Soviets han sido malos 
por sus procederes, se les ha fusilado de 
inmediato. 

Por desenmascarar canallas se me ha 
calumniado, diciéndome policía. Antes fuí 
expulsado del Partido por. violar la cen- 
tralización del mismo al remitir una carta, 
con sobrada razón, a los Centros Comu-. 
nistas. Después de expulsado por ese mo- 
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traciones la iniciativa ereadora de los 
obreros, la oposición obrera determina una 
serie de medidas previas encaminadas a 
preparar progresivamente el estableci- 
miento de este régimen. 

3.0 La dirección de tal o cual ramo de 
industria está entregada en manos del sin- 
dieato correspondiente sólo cuando este 
sindicato ha sido reconocido bastante pre- 
parado por el Consejo Central panruso de 
los sindicatos. 

40 Los nombramientos para los cargos 
administrativos de la industria serán pro- 
hibidos por completo, sin autorización del 
sindicato. Todos los candidatos de los sin- 
dicatos son obligatorios. Todos los delega- 
dos enviados por los sindicatos son res- 


ponsables ante él y pueden ser destituídos 
por él. 
5.0 Para realizar el plan que acaba- 


mos de esbozar, hace falta empezar por 
fortalecer los sindicatos por su base, pre- 
parando cada Comit de Taller o de Fá- 
hrica para encargarse de la dirección del 
establecimiento. 

6.0 La reunión en una sola mano de la 
dirección de toda la economía nacional (en 
lugar del actual dualismo entre el Consejo 
Superior de Economía Nacional y el Con- . 
sejo Central panruso de los Sindicatos). 
cerca una unidad de voluntad que facilita 
la realización práctica del plan económico 
único, condición necesaria del sistema co- 
munista. ¿Es esto sindicalismo? Antes 
bien, ¿no será la realización del programa 
de nuestro Partido? Y los que se apartan 
de él ¿no son, al contrario, los autores de 
las otras tesis? (2) 

(Continuará) 


(1) No me detendré a analizar las otras pla- 
taformas, porque no presentan nada nuevo en el 
fondo del debate, y dispersan la atención sobre 
detalles, — (Nota de la autora.) 

(2) Simpática, lógica tesis la de la oposición 
obrera rusa. Sin embargo, a pesar de la inteli- 
gencia y acierto en que basa su tesis, falla visi- 
ble y lamentablemente cuando pregunta: “¿Ls 
esto sindicalismo? Antes bien: ¿no será-ln ron 
lización del programa de nuestro Partido?'”, 
¡Claro como el agua que esto es sindicalismo! 
Y precisamente porque es sindicalismo, es que 
los ““*lenders*? comunistas de allá, como también 
los de aquí, no aceptan ni aceptarán nunca la 
intervención directa en sus cosas del mismo pro: 
letariado, Todos los partidos políticos, toda frac- 
ción que no sea.la de los productores, el Sindi- 
cato, atentará siempre contra los verdaderos in- 
toroses de los que producen, De ahí que nosotros, 
los anarco-sindicalistas —que coincidimos bas: 
tante en este punto con la oposición obrera de 
Rusia— breguemos, luchemos para que sea una 
viviente realidad el sagrado lema: *“Todo el po- 
der a los sindicatos??.—(Nota de la Redacción.) 





tivo, como no silencié fines bastardos y 
apetitos insaciables; como no me ajusté 
—eual otros babiecas— a los deseos de 
estos “leaders”? bursátiles y les hice can- 
tar la palidonia, está claro, dejé de ser 
expulsado por una pequeña causa disci- 
plinaria para pretender hacerme pasar por 
un traidor del proletariado primero. Des- 
pués, cuando tomó cartas en el asunto la 
organización obrera —de la que ellos poco 
se preocupan— dejé de ser traidor del 
proletariado todo y pasé a ocupar el lugar 
de traidor de una parte de ese proletaria- 
do, es decir, del Partido Comunista. 

¡Ya lo véis! -Yo, que toda mi vida, des- 
de que tengo uso de razón, he luchado por 
ese proletariado, del cual formo parte; yo, 
que luché antes por el Partido Socialista 
y después por el Comunismo, según el de- 
cir de unos ineserupulosos soy un traidor, 
un policía. Y si me hubiese callado;-si no 
les hubiese deseubierto y hecho pública la 
madriguera, ¡qué buen muchacho hubiese 
sido! 4 

Con palabras sería imposible deciros Jo 
que aquí pasa. Este Partido Comunista 
es una caricatura del Comunismo y de 
otros partidos comunistas; es un partido 
electorero, como ahí lo son los republica- 
nos, monárquicos y socialistas. Y no es 
que yo ni ningún comunista sincero rene- 
guemos de las buenas prácticas políticas, 
no, pues que Jo que puede ser bueno o 
malo son los hombres, tanto políticos co- 
mo antipolíticos, por la razón de que, no 
son infalibles ni inviolables. En los sindi- 
catos más que en la política está la acción 
de los verdaderos Partidos Comunistas. La 
política debe, ser para nosotros cuestión 
secundaria únicamente. Basta deciros que 
en las pasadas elecciones gastó este.Par- 
tido, no obstante las inmensas deudas con- 
traídas, $ 3.000 oro, de enya inversión aún 
no se ha dado cuenta, ni los afiliados han 
abierto la boca. - 

Con lo dieho creo que basta para que 08 
déis cuenta de los “elementos?” que tiene 
aquí la Tercera Internacional. 

Tenía necesidad de deciros -todo esto 
para que no hubiese ignorancia sobre el 
particular, pues quizá algún día pueda 


“volver yo a España y entonces, sincera- 


mente, con vosotros, sin vosotros o contra 
vosotros, luchar como siempre por la cau- 
sa comunista, a la cual me debo. 


Este asunto va también hacia Moscú, 


. donde lo presentará ante el Bureau de la 


Internacional -Comunista 
radicado.en Rusia, 

Considerando que el coñitaiido de esta 
carta no tiene- ninguna gravedad como 
para ser secréta, la doy a la publicidad, 
para conocimiento de todos los trabajado- 
res revolucionarios del Uruguay. 

Os desca salud y fuerzás para 'comba- 
tir esa reacción militar. De la-causa obte: 
ra y comunista, 


” 


un compañero 


300 Onletayud: 
Mantenido: 2 de julio de 1924, 





PORTANTE ACAARAGION 


Para el compañero Ramón 
Alvarez, 


En el número pasado de LA BATALLA 
apareció una réplica de Constantino Paul 
por Alvarez desde las columnas del diario 
a las -declaraciones hechas anteriormente 
comunista. 

Ante este hecho, que a pesar de ser ni- 
mio puede, sin embargo, prestarse a equí- 
vocas interpretaciones, interesa a la Re- 
dacción hacer la siguiente aclaración. 

Desconocemos los motivos íntimos que 
ocasionaron el entredicho entre Alvarez y 
Paul; no era, además, intención nuestra 
inmiscuirnos en este asunto, pues es cos- 
tumbre nuestra. procurar la atenuación de 
tados los conflictos entre militantes revo- 
Iucionarios. Advertimos tarde el carácter 
de la nota de Paul, y por ello apareció, 
sin que eso signifique en absoluto solida- 
vidad de parte nuestra. 

Lamentamos Jo ocurrido, y queremos 
que quede establecido que LA BATALLA 
no participó ni en la redacción del escrito 
de Paul, ni contribuyó en nada a que ella 
fuera insertada en nuestras columnas. 
Paul trajo su escrito, y éste fué a la im- 
prenta sin previo control. 

Creemos que salvada nuestra responsa- 
bilidad, dejamos a los camaradas antes 
nombrados entenderse personalmente, de- 
seando que se nos comprenda y además 
que no se dé al asunto mayores propot- 
ciones. — La Redacción, 


Escrito lo que antecede, recibimos del 


" camarada Alvarez una réplica a Paul, que 


insertamos tal cual nos llega: 


** Desmintiendo injurias calumniosas apa- 
recidas en este periódico (N.o 368), fir. 
madas por Constantino Paul y fabrica- 
das por un camarada intelectual. 

En el diario “Justicia” del día 1.o apa- 
reció un suelto firmado por mí en el que 
decía -que C. Paul carecía de moralidad 
sindical para manejar el sello del Sindi- 
cato de P. de la Chacarita. Es verdad En 
una carta que envié al Sindicato, sobre 
una nota de la Agrmpación Kurt Wilkens, 
le decía que además de chismoso y desleal, 
era uno de esos que, en sus ansias de aquí 
mando yo, vonsideraba como enemigo a 
todo aquel compañero que no girase bajo 
su torpe voluntad, tratando de despresti- 
giarlo, recurriendo para ello a los más in- 















que se empeñan en representarlos, 





LOS TRABAJADORES SON UNA FUERZA REAL 

doquiera que se utilice su actividad; no hay, entonces, 
por que prestar esa fuerza activa para el logro de los 
pudiendo realizar 
los progresos y defender sus derechos, no por boca de 
otro extrafio a sus propias aspiraciones, sino en el ejer- 
cicio consciente de sus cAodrede facultades creadoras. 


has iciocias la la rem 





EL SINDICATO DE FAENADORES DE CERDOS, TRAS VALIENTE LUCHA 
DE VARIOS MESES CONTRA LA PATRONAL DEL RAMO, SE IMPONE A 
É8TA. — QUEDA LEVANTADO EL BOYCOTT A BERTONI, BAJO CON- 
DICIONES QUE IMPORTAN PARA ESTE CAPITALISTA UNA 

CONTUNDENTE DERROTA. 


Escribimos bajo la grata sensación del 
éxito. Del éxito terminante de un gremio 
apenas constituído, pero que provocado a 
la lucha por la entidad de sus explotado- 
res directos, supo afrontarla y mantenerla 
—durante más de tres meses— entusiasta- 
mente y con fe, sin que pudiera abatirlo 
ni la acción pérfida del patronazgo, ni la 
inconciencia' del krumiraje vulgar, ni si- 
quiera aquella acción inolvidable de los 
dirigentes de cierto sindicato que en nom- 
bre de la libertad... de traición negaron 
a los huelguistas el concurso solidario que 
oportunamente reclamaran. 

Pese a todo venció el Sindicato de Fae- 
nadores. Y su triunfo, que particularmen- 
te le pertenece, alcanza en general a la 
elase obrera organizada toda, que cuando 
el conflicto pasó de su faz primitiva de 
huelga a su faz posterior y reciente de 
boycott, supo ponerse a la altura de las 
circunstancias, respetando el decreto de 
guerra a la producción Bertoni, campaña 
ésta que tuvo en los comités pro boycott 
de barrio sus más entusiastas propagan- 
distas, 

Esta victoria, gran victoria de la orga- 
nización, equivale a una elocuente ense- 
ñanza para esos desgraciadamente nume- 
rosos trabajadores que viven al margen de 
los sindicatos, o que aun estando dentro 
de ellos, no desarrollan otra “actividad” 
que pagar más o menos regularmente sus 
cotizaciones, obligación que cumplen me- 
cánicamente y con desgano, como forza- 
dos, sin un átomo de fe ni de esperanza en 
la acción sindical. 

La derrota total de la patronal de fa- 
bricantes de productos porcinos, conse- 
guida al cabo de noventa largos días de 
hucha y pese al numeroso krumiraje in- 


a 222 
dignos procedimientos, como ser: la men- 
tira, la calumnia y la difamación. Es ver-. 


dad también. 


Ahí van las pruebas. Con actitud de por- 
tero kaiseriano, a la entrada de la cantera 
prohibió el paso a una comisión del Sindi- 
cato. El compañero José Collado, delegado 
de la cantera, cumpliendo con la misión 
que el Sindicato le había conferido, según 
expresión de la Comisión Administrativa 
del mismo, y negarse a ser instrumento 
suyo, preparó una infame emboscada para 
anular las actividades de este compañero, 
invitándome a mí para ello, y por negarme 
a semejante traición, empezó desde enton- 
ces igual campaña contra mí. Buscó firmas 
(no las encontró) para desprestigiar al 
Sindicato y cargar después a otros la res- 
ponsabilidad de sus ruindades. Ha pre- 
tendido convertir al local en un conventi- 
llo cuando en plena asamblea presidida 
por el compañero Di Jacovo, y presencia- 
da por el compañero Quagliatta, puso en 
juego a mujeres en los chismes hechos al 
compañero Collado, que dió lugar a una 
excitación borrascosa en la asamblea, que 
lograron aplacar en el momento los dos ci- 
tados tompañeros, terminando la discusión 
de dicho asunto con un voto de censura 
para C, Paul, considerándolo como un per- 
fecto calumniador. Esto consta en acta y, 
por lo tanto, desafío a ese compañero que 
ha fabricado con tanto adorno las calum- 
nias firmadas por C. Paul, a que me des- 
mienta con pruebas estos hechos. Y lo gra- 
cioso es que ese camarada, con mucha in- 
telectualidad, en su frondosa fabricación 
de falsedades, haga aparecer a un difama- 
dor de la talla de Constantino Paul como 
un ángel bajado de las regiones celestia- 
les. “Culto”, ““honesto””, ““sincero””. ¡Po- 
bre cultura! En cuanto a mi, en lo del in- 
sultador grosero, en el hablar y escribir, 
deshonesto y analfabeto. En este último 
término nada me rebaja ese intelectual. 

Sabido es de todos, que un analfabeto, 
en medio de su ignorancia puede ser leal 
y sincero, y un intelectual, en medio de su 
sabiduría puede ser un perfecto canalla. 


En lo demás, el que haya leído el suelto 
por mí firmado en ““Justicia”? habrá visto 
en él un desmentido de antemano a lo que 
respecto de él escriben, y desafío a ese par 
de tipos a que me comprueben —en una 
sola de las muchas veces que como dele- 
gado de gremios representó ante el C. P. 
U, O. desde sus primeras sesiones, y ante 
la U. S. U.— los insultos groseros y la des- 
honestidad que con toda falsedad me atri- 
buyen. De lo contrario, con todo el abso- 
luto de la palabra os diré: ¡traidores! 


En lo de organizar a los obreros, ven- 
gan por aquí, entérense y hablen después. 
Nada hablo yo de Malvín, porque no estoy 
enterado. Vuestra nota la termináis acon- 
sejándome que os siga por la senda por 
que vosotros camináis. Así hacen log cu- 
ras. Pero me place el responderos que 
maestros hábiles como vosotros en la in- 
juria, calumnia y difamación, carecen de 
derecho para aconsejar a nadie. 

Lo de la nota de la Kurt Wilkens irá 
más tarde. Paul tendrá que desmentir las 
falsas difamaciones que me hizo ante los 
componentes de esa agrupación. — Ramón 
Alvarez, *” 


consciente... y al con patente, es derrota 
que en los anales de las luchas obreras del 
Uruguay ocupará lugar de preferencia, y 
es de descar que como enseñanza también 
ocupe lugar de preferencia en la mente y 
en el corazón de cuantos explotados algún 
interés ponen en observar el desarrollo de 
estas azarosas luchas con el capitalismo. 


COondiciones de arreglo para la solución 
del conflicto en general. 

La Asamblea del Sindicato de Faenado- 
res fecha 15 del corriente determinó las 
condiciones siguientes para la solución del 
conflicto en general: 

la Pago de los jornales correspon- 
dientes a los 18 días del ““lock-ont”” pa- 
tronal. 

2a Admisión del personal en huelga. 


Condiciones de levantamiento del boyocott 
a Bertoni Hnos. 


A estos ases de la patronal les ha cos- 
tado cara su torpe terquedad, como puede 
verse por las bases de arreglo en seguida 
transeriptas: 

la Cumplimiento estricto de la jorna- 
da de ocho horas. 

24 Aumento de un 30 % en los jor- 
nales. 

3.a No tomar represalias contra los 
huelguistas. 

4a Pago de la suma de mil pesos por 
concepto de jornales perdidos por el gre- 
mio a consecuencia del conflicto. 





Como se ve, el triunfo, aunque traba- 
joso, ha sido amplio, y de él pueden sacar 
enseñanzas, además de los trabajadores, 
esos capitalistas ensoberbecidos que crecen 
que la clase obrera anda aún en pañales y 
con biberón.. 


¿Y a Saint? 


¿Cuándo llegará para Saint el momento 
de deponer orgullos y pedir humildemente 
condiciones de arreglo para su conflicto? 
Es esta la pregunta del día ahora que se 
ha puesto término, decoroso término para 
la organización, a ese otro conflicto que se 
sostenía contra la firma Bertoni Hnos. 

Saint, mareado con su mal habido oro, 
con su fama a prueba de “*“reclames?””, con 
su poderío de industrial rioplatense, se 
permitió actitudes ligeras, tontas y arbi- 
trarias para con sus explotados, suponien- 
do que venciendo a éstos en primera ins- 
tancia se vería libre de obreros altivos y 
a salvo de toda contingencia desagradable 
para su apacible vida de burgués satisfe- 
cho. Pero si transitoriamente se va dando 
la mezquina satisfacción de tener en la 
calle al personal altivo y competente por- 
que pudo suplirlo con gente dócil tanto 
como inhábil y sucia, no le fué en cambio 
posible eludir la ofensiva, no ya de sus 
víctimas directas, sino de la organización 
obrera, que por medio de su entidad re- 
presentativa, la Unión Sindical Uruguaya, 
decretó, mantiene e intensifica con ahínco 
un severo boycott a la producción Saint. 

Y el boycott va dando resultados admi- 
rables, sabiéndose de fuente segura que 
los productos de aquella empresa tienen 
ahora colocación infinitamente menor a la 
de antes del conflicto, 

. ¿Que cuándo le tocará el turno a 
Saint? A este paso, pronto. Pero, para 
que más pronto sea, ¡todos a una a secun- 
dar la labor de los comités pro boycott! 


Los macífimos de la Argentina 


De nuevo en lucha 














Está visto que la potente Federación O. 
Marítima de la Argentina incomoda a los 
capitalistas de la marina que maniobran 
en el cercano país. De cuando en cuando, 
¡zás!: una ofensiva a la Marítima por par- 
te del patronazgo. Y los memorables re- 
veses que éste ha sufrido frente a la or- 
ganización de la gente de mar parece no 
le desalienta, pues que con frecuencia va 
estrellarse de nuevo contra la roca, sin 
duda esperanzado en que ésta, tomada 
de sorpresa en tal o cual instante, le deje 
vía libre, permitiéndole avanzar hasta el 
corazón mismo de la organización, para 
en él clavar alevosamente el puñal de su 
odio hacia cuanto diga de altivez y hom- 
bría en los explotados. Pero, por esta vez 
los usurpadores del trabajo ajeno han en- 
contrado nuevamente la roca en su sitio, 
firme e inconmovible. La ilusión patronal 
habrá de desvanecerse una vez más, sin 
otro efecto para la organización que cl no 
despreciable de recordarle que es menes- 
ter vivir con el arma al brazo... 





No se puede servir a los hombres sino 
perfeccionándose, no se puede perfeccio- 
narse sino sirviendo a los hombres. 


León Tolstoi. 








U). Ss. u).. 


A la h. 21 del día sábado 26 del eo. 
rriente julio, en Río Negro 1180, se ce- 
lcbrará asamblea de delegados de gre- 
mios adheridos a la: U. S. U., para tra- 
tar la siguiente orden del día: 

lo Acta anterior. 

2.0 Informe del Comité Central. 

3.0 Comisión Fiscal. 

4.0 Integración del Com. pro Presos. 

5.0 Ley de jubilaciones. 

6.0 Ley de personería jurídica para 

T7.o Boycott a Max Glucks. 
los sindicatos obreros. 





Como puede verse, la Central va a 
tratar la mejor forma de iniciar una 
campaña para combatir esos intentos 
““obreristas”” especificados en último 
término en la orden del día y que los 
zánganos del Parlamento ya vienen tra. 
tando. 


Dor el Gnlo da los bowl 


Comité Central de la Ú. 8, U, 
Provisoriamente ha quedado constituído 
el Comité Central pro Boycott de la Unión 
Sindical Uruguaya, en reunión de delega- 
dos de comités de. barrio efectuada el día 
16 del corriente. 


Asamblea de delegados 


El miércoles 23 se realizará asamblea de 
delegados ante el Comité Central pro Boy- 
cotts, Se pide en especial manera su con- 
currencia a los delegados del Cerro y del 
Cerrito de la Victoria, que. no respondie- 
ran al llamado anterior. 


Comité Central provisorio 


Hoy viernes se reune el Comité Central 
provisorio, a la h. 21, en Río Negro 1180. 


Comité pro Boycott de Punta Carreta 


Hoy viernes 18, en J. Vázquez Ledesma 
núm. 2923, sesions extraordinariamente el 
Comité pro Boyco.t de Punta Carreta. 

Sería bueno que no faltara ningún in- 
tegrante de este Comité, porque los asun- 
tos a tratar son importantes y deben ser 
resueltos por todos los compañeros que 
forman parte del Comité. — El Secretario. 


Informacion sindical 
LAS HUELGAS DE LOS O. EN 0AL. 
ZADO CONTRA FERRATII Y MA. 
REXIANO, 


Como ya dijimos, ese nuevo conflicto 
que ha debido plantear el Sindicato de O. 
en Calzado y que tiene por finalidad con- 
seguir del capitalista Ferratti la expul- 
sión de un capataz tiranuelo y de negra 
historia, es conflicto que, como la genera- 
lidad de los que la organización afronta, 
tiene en su favor una formidable base de 
razón, pues el sujeto cuya eliminación co- 
mo capataz se exige es tipo provocador, 
insolente, intrigante. Los' obreros de Fe- 
rratti no piden otra cosa que esa equita- 
tiva reparación para su dignidad constan- 
temente lesionada, y sus propósitos son 
firmes: o el capataz de marras, o ellos, 

En cuanto a Marexiano, es huelga esa 
que, como ya lo teníamos previsto, se pro» 
longa, apareciendo cada vez más evidente 
que no ha habido de parte de los amos, 
con su intento de rebaja de jornales, otra 
cosa que provocación a la huelga, proba- 
blemente —como también lo tenemos di- 
cho— para esconder tras una actitud que 
los presente como irreductibles ante sus 
rivales y cn una erisis aguda de 
pedidos. . 


OBREROS EN MIMBRE 


Asamblea próxima. — Se celebrará el 
próximo domingo 20, a la h. 9, en Guada- 
lupe 1581. Se recomienda la asistencia. 


DE LA U. DB BAULEROS, VALIJEROS 
Y TALABARTEROS, 


Término de un conflicto 


** El conflicto que se había planteado en 
la casa Marexiano y Siocca, ha terminado 
con el llamado hecho por los patrones a 
todo el personal, sin distinción, aceptán- 
dose el horario fijado por los compañeros, 
a pesar de la primitiva intransigencia de 
los patrones. 

Esto demuestra claramente que de nada 
les ha valido su terquedad frente a la ac- 
titud de los compañeros en conflicto, ya 
que tuvieron que solucionarlo a tiempo y 
llamar a todos, a quienes toca ahora re. 
conocer nuevamente lo que puede la or. 
ganización.”” 

¡Bien por estos camaradas! 


SINDICATO DE TELEFONISTAS 


La C. A. de este sindicato ha resuelto 
en reunión reciente: 

Adquirir diez entradas para la velada 
que a beneficio de los huelguistas de Ma- 
rexiano celebrará en breve la Unión de 
O. en Calzado en la Casa del Pueblo, 

—Donar $ 5.00 para los obreros en huel- 
ga de la casa Saint Hnos. 

—Donar $ 2.50 para el Comité pro Pre- 
sos de la Unión Sindical Uruguaya. 








TRABAJADOR 


puesto está en las filas unionistas y revoluciona- 
la U. 8. U. Pienses como 


o en el campo. En esta forma, crearemos la 
invensible que termine cuanto antes con la ti- 


es, ingresa en sus 


eres explotado en el taller o la fábrica, en la 


y las miserias que aniquilan o nuestra clase. 
A A 


El. Fermín Ferreira, antro de tortura 





¡Obreros y obreras! ¡Hombres y muje- 
res conscientes! ¡Carne de explotación y 
martirio, de presidio y hospital! Vosotros, 
los señalados por el índice implacable de 
la miseria para terminar vuestras precio- 
sas existencias en estos antros de dolor y 
olvido, recoged vuestros espíritus un mo- 
mento y escuchadme; os hablaré de este 
estercolero humano que denominan Hospi- 
tal Fermín Ferreira, al cual me arrojó la 
Sociedad después de haberme exprimido 
toda la savia, todo el vigor de la juven. 
tud. ¡Hospital! ¡Oh ironía estúpida la de 
llamar hospital a una mansión de tortura! 
Sí, donde los enfermos son considerados 
inmundas piltrafas y sometidos a una dis- 
ciplina bárbara, sólo concebible en vánda- 
los y sátrapas, 'en seres sin entrañas, en 
buitres y chacales. Caer en las garras de 
este monstruo significa, para el chato ceri- 
terio de los modernos káiseres que impe- 


ran en la Asistencia Pública, renunciar a' 


ser hombres, para convertirse en mansos 
corderos, en lacayos, en basura... 

El enfermo no puede tener aquí dere- 
chos. ¿Para qué? Los ““ex hombres””, los 
moribundos, no precisan de derechos. De- 
beres, sí. ¡Y cuidado con faltar a ellos! 
Los castigos sobrevendrían implacables. 
La reclusión o la calle. La soledad y las 
tinieblas, o ir a morirse cual perro ham.- 
briento a la vera de un camino. Esos son 
los castigos, bien erueles por cierto, que 
aquí se aplican. 

Pasar un radio, conversar con un ami. 
go que esté en otro pabellón, sentarse en 
una cama, tirar una cáscara o residuo en 
una galería, son faltas enormes, que hay 
que reprimir, castigar... Y las castigan 
severamente, despiadadamente. No impot- 
ta que el enfermo se agrave o muera por 
efecto del castigo. Hay que aplicar la dis- 
ciplina. Hay que ejemplarizar. ¡Verdu- 
gos!.. 

¿Fener ideas? ¡Oh, qué enorme delito! 
¿Protestar por las injusticias, exigir cori- 
da y respeto? ¡Qué osadía! Eso es intole: 
rable. El enfermo que eso haga es un pe- 
ligro- constante para la “buena marcha” 
del establecimiento. Puede incitar a la re- 
belión, y después... ¡Nada! A ese hay que 
aplicarle la pena máxima! Hay que li- 
brarse de él de cualquier forma. Hay que 
perseguirlo tenazmente, hay que vejarlo, 
maltrátarlo, apuñalearlo moralmente; en 
último caso, matarlo... Una inyección... 
Es tan fácil... El. caso es eliminarlo, por- 
que es peligroso... 


También a las mujeres, a esas hermani- 
tas nuestras que en fábricas y talleres vie- 
ron marchitar prematuramente la lozana 
flor de su juventud, a esas débiles mucha- 
chitas que desde los albores de su vida 
sintieron sobre sus carnes frescas y son- 
rosadas los latigazos de la miseria, y con 
ésta la anemia y la tuberculosis, a ellas 
también, pobrecitas, alcanza ese otro fla- 
gelo terrible y despiadado de la ““inquisi- 
ción hospitalaria”... Sobre sus carnes do- 
loridos recaen todas las iras de las monjas 
y los médicos. Ellas están condenadas a 
reclusión perpetua, condenadas a vivir en- 
tre tinieblas, hasta que venga la muerte y 
las recoja en ku gélido regazo. 

Ellas sólo pueden traspasar los fríos um- 
brales de sus pabellones para ir al antro 
del engaño, a la iglesia. Hay que verlas, 
en estas áridas mafíanas invernales, salir 
pálidas y demacradas, en macabras proce- 
siones, rumbo a la iglesia, entre el vaho 
pestilento de cien respiraciones jadeantes 
y el doloroso concierto de tos y murmu- 
llos, de imploraciones y rezos que crean 
una trágica rapsodia, un preludio de 
muerte y de dolor que nos aguijonca el 
alma y envuelve nuestros ojos en una nie- 
bla densa e indefinida, haciéndonos ver 
una penumbra grisácea desesperante. 

Ellas no pueden, no tienen derecho de 
protestar; el aislamiento es completo y las 
palabras se pierden en el vacío; además, 
la mayoría de ellas son'sobornadas mise- 
rablemente por las hijas de la noche, por 
las que creen lavar sus negras conciencias 
vistiendo un ridículo uniforme. 

Ellas no pueden asomarse a los eorredo- 
res o ventanas. También eso es una falta, 
un delito, y como tal deben castigarlo.Por- 
que no son castas. Porque miran hacia 
donde están los hombres... 

¡Cobardes! ¡Canallas! ¡Criminales! Lle- 
van su cobardía al extremo de perseguir 
enfermos que están postrados, indefensos, 
moribundos... ¡Miserables! 





¡Hermanos y hermanas! Vosotros, to- 
dos los que sentís cernirse sobre vuestras 
cabezas la fatal tuberenlosis, los que estáis 
en peligro inminente de cacr en este antro 
de tortura, unid vuestra protesta a la nues- 
tra! Por el mejoramiento moral y mate- 
rial de vuestros hermanos tuberculosos, ¡a 
luchar! 


Luis Méndez. 
Hospital Fermín Ferreira. 
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O. ALBAÑILES, PINTORES Y ANEXOS 


Constitución de la Sección Pocitos 

El sábado ppdo. quedó constituída la 
Sección Pocitos del sindicato del epígrafe. 
Nombróse €. A, y se fijó como días de 
reunión para ésta los miércoles a la h. 20, 
en Mánuel Haedo 3034, 


SINDICATO DE ARTES GRAFICAS 


El domingo ppdo. quedó constituído el 
Comité de agitación gremial de que ya 
diéramos noticia. 

—Los interesados en retirar entradas 
para la velada del Y de agosto en la Casa 
del Pueblo, pueden recabarlas en Seercta- 
ría o de los miembros de la._Comisión pro 
velada. 

-—La semana próxima aparecerá el pe- 
riódico gremial. 

domingo 27 del corriente, por la 
mañana, asamblea con importante orden 
del día. 


¡Más presos! 


En el número pasado de LA BATALLA 
dábamos noticia de la prisión arbitraria 
del camarada José Lazarraga, pertene- 
ciente al Sindicato de T. de Barraca. 

Continha aún entre rejas dicho cama- 
rada, sin que hasta el momento en que es- 
eribimog estas líneas sepamos de la proba- 
bilidad de su pronta libertad. 

¿Cauégas de tan arbitraria prisión? El 
hecho de fijar en las paredes de la ciudad 
uno murales sobre el boycott a Bertoni 
Hnos. ¡Cómo se conoce que no se trataba 
de carteles de propaganda patriótica, co- 
mercial o ““electorera””...! 

Tomen nota los trabajadores. 








Hace dos semanas han sido reducidos a 
prisión en la localidad de Las Piedras los 
obreros picapedreros Ramón y Pelegrini 
Corbo. * 

Un miembro del Comité pro Presos de 
la U. S, U. se ha dirigido a dicha localidad 
y nos ha suministrado los siguientes datos 
sobre el hecho. El capataz de la empresa 
La tadora Uruguaya —para la cual 
trabajaban los dos obreros nombrados— 
mandó llamar por un peón a Ramón Cor- 
bo, y antes que éste llegara a la puerta 
de la oficina le dió la voz de “¡alto!” y 
díjole que estaba suspendido. ¿El obrero 
intentó pedir las explicaciones del caso, re- 
cibiendo del capataz esta respuesta: ““No 
avance ni un paso más””, mientras le apun- 
taba con un revólver... Corbo, sin amila- 
narse, prosiguió avanzando, siempre inqui. 
riendo los motivos de su repentina suspen- 
sión. Fué entonces que el capataz hizo tres 
disparos contra Ramón Corbo, sin lograr 
herirlo, Al oir las detonaciones acudió al 
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MA 
Dara los huelguistas de Marealano 


Velada en la Casa del Pueblo, para 
el próximo domingo 20. 

Prestarán su concurso para este festi- 
val el cuadro artístico “Non Plus UI. 
tra””, y una orquesta: típica. 

PROGRAMA 

Sinfonía por la orquesta. 

El sainete en un acto y dos cuadros, 
de F. E. Collazo, ''Carne de cañón”. 

Nueva sinfonía por la orquesta. 

El drama en un acto y dos cuadros, 
de Carlos Roxlo, “La Huelga”. 

Otra sinfonía. 

La astrakanada en un acto Y dos cua- 
dros '“De vuelta al pago... 

Precio de las localidades: Para hom- 
bres, $ 0.30; para mujeres, $ 0.20. En- 
trada general, $ 0,10, 

Hora de comienzo: la 21 y 15. 


lugar del hecho Peleerini Corbo, hermano 
del primero, el que fué también agredido 
a tiros por el capataz. 

Y en estas circunstancias los hermanos 
Corbo hace como veinte días que están de- 
tenidos en la cárcel de Canelones... 

¡Viva la “justicia” de los ricos!... 





CORREU ADUIMATRANMIAVO 


P, Ordinas, Carmelo. — Recibimos carta 
y giro por $ 9,60, 

A, Gaitán, Maldonado. — Enviamos lo 
pedido. 

O. de E. 8, La Batalla, Mercedes. — Re- 
cibimos $ 15.00. Enviamos lo que piden. 
¿Recibió talonario rifa? 

P. Dattoli, Durazno, — Su encargue lo 
buscamos. 


R. Astorga, San José. — Recibimos pe- 
sos 9.00, que distribuimos como dice. 


BOYCOTTS 


Deben ser respetados los siguientes boy- 
cotta, decretados por la organización obrera: 

A los productos de la Casa Baint Hnos., que 
son: chocolates Naturel y Aguila, café y cho- 
colatinos Aguila, y demás artículos de las 
mismas marcas, 


A. los autos Saturno. 

A los cinematógrafos de Max Glucksmann 
y discos Nacional. 

A las panaderias La Genoveza y Alsaciana 
(del Centro), De los Pocitos (de la localidad 
del mismo nombre), Bonora (de 'la sección 
13.2), Aurora, Extramuros y Nuevo Porvenir 
p»> del e... y XX de Setiembre 

0). 


























